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			Capítulo Uno 

			¿En qué otras cosas raras lo meterían los de las Fuerzas Especiales?, pensaba Michael Remington, observando la elegante oficina del bufete Slocum y Clay, en la calle principal de San Antonio, Texas. 

			Paredes forradas de madera, suelos de roble, cómodos sillones de piel… y una abogada que era la mejor decoración de todas. Con un sedoso pelo rubio que no debería sujetar en un moño, cuando se levantó para saludarlo, Mike se fijó en sus fabulosas piernas. Pero, además de las piernas, tenía una cara y una figura de las que hacían que un hombre pensara en el dormitorio… hasta que miró sus grandes ojos azules, más helados que los fiordos noruegos. 

			Apenas la escuchaba mientras leía el testamento de John Frates. Sus mejores amigos en las Fuerzas Especiales estaban sentados a su lado, el duro Jonah Whitewolf, con sangre comanche y uno de los mejores expertos en bombas que conocía y, a su lado, Boone Devlin, piloto de helicópteros. 

			Poco después de rescatar a John Frates se separaron y no habían vuelto a verse hasta aquel día, el primero de abril. Mike estaba deseando charlar con ellos para recordar viejos tiempos… 

			Deberían darle las gracias por esa reunión a John Frates, pero ni John ni su mujer vivían ya; los dos habían muerto cuando se hundió su barco en la costa de Escocia. 

			Resultaba muy raro ser recordado en un testamento simplemente por haber hecho su trabajo, pensó Mike. Habían rescatado a John Frates cuando lo secuestraron en una jungla colombiana, pero todo era parte de una misión. 

			Al oír su nombre, Mike volvió a mirar a la abogada. Era guapísima, y en cuanto entró en la oficina empezaron a saltar chispas entre ellos. Y no de las buenas. Al ver la carta del bufete firmada por S.T. Clay, había pensado que era un hombre. Pero S.T. Clay era una mujer y parecía haberle molestado la confusión. 

			Si significaba tanto para ella, debería firmar Savannah Clay, pensó él. No llevaba alianza y no le sorprendía. Podía ser preciosa, pero simpática no era. 

			–A Michael Remington –estaba diciendo–, con quien estaré en deuda para siempre, le dejo mi posesión más preciada: la guardia y custodia de mi hija, Jessie Lou Frates. 

			Mike prácticamente saltó de la silla como si hubiera recibido una descarga eléctrica. No le llegaba el aire a los pulmones. 

			¿Jessie Lou Frates? ¿Una niña? ¿Le había dejado la guardia y custodia de su hija? Sabía que John Frates lo había incluido en su testamento, pero no había mencionado a ninguna niña. Y, que él supiera, no había niña alguna cuando John lo llamó. 

			Mike no sabía nada sobre niños y no tenía en mente formar una familia. En su carrera como militar había tenido que pasar por toda suerte de situaciones peligrosas, pero nunca había estado tan nervioso como en aquel momento. 

			Apenas oyó lo que decía Savannah ni las preguntas de sus colegas hasta que, por fin, se dirigió a él: 

			–Está usted muy callado, coronel Remington. ¿Alguna pregunta? 

			Él miró aquellos fabulosos ojos azules. 

			–Sí, muchas preguntas, señorita Clay. Si tiene un momento para mí, me quedaré cuando se marchen mis compañeros. 

			Los chicos empezaron a protestar, pero con un gesto de su mano la imponente señorita Clay los silenció. 

			Media hora después, cuando Jonah y Boone se despidieron, Savannah Clay cerró la puerta del despacho y se volvió hacia él. Mike se levantó. 

			–Yo no pienso hacerme cargo de ninguna niña –anunció–. John Frates no me dijo nada de una niña. 

			–Tengo entendido que lo llamó por teléfono –replicó ella. 

			–Me llamó hace unos años para contarme que se había casado y que quería dejarme algo en su testamento, pero no dijo nada sobre una niña –insistió Mike. 

			Savannah hizo un gesto de incredulidad. 

			–Cuando nació Jessie, John y su mujer cambiaron su testamento –la abogada volvió a su sitio detrás del escritorio y, a pesar de la sorpresa que acababa de recibir, Mike no pudo evitar fijarse en el sensual movimiento de sus caderas–. Por favor, siéntese. 

			–Yo no puedo ser responsable de una niña –repitió él. 

			–Estará usted arropado económicamente por el testamento. Tendrá la casa de Stallion Pass, un fideicomiso para cuando Jessie sea mayor de edad, otro para sus gastos y un millón trescientos mil dólares en su cuenta corriente a partir de mañana –recitó Savannah Clay, como si estuviera explicándole aquello a un niño pequeño. 

			–No ingrese nada en mi cuenta corriente. ¿Es que no me ha oído? ¡No voy a ser el guardián de ninguna niña! 

			–Los Frates no tenían parientes. No hay nadie que pueda hacerse cargo de ella. Sólo tiene cinco meses –insistió la abogada. Hablaba alto y despacio, como si fuera sordo–. De otro modo, el Estado tendría que hacerse cargo de ella. 

			–Lo siento, pero tendrá que ser así –dijo Mike–. Hay muchos niños en este país a cargo del Estado y yo no me encargo de ellos. 

			Los ojos helados de Savannah se llenaron de fuego. 

			–John Frates lo tenía a usted en alta estima y puso la vida de su hija en sus manos. Hablaba maravillas de usted… 

			–Eso es muy halagador, pero me estaba agradecido porque lo rescaté. Eso no cambia mi decisión. 

			–Mire esto –insistió Savannah, apartándose del escritorio para sentarse a su lado, con un sobre en la mano. Cuando cruzó las piernas, la atención de Mike se desvió un momento. Y luego, cuando sacó una fotografía del sobre y la puso sobre su rodilla, el breve contacto provocó un calor inesperado por debajo de su cinturón–. Ésta es Jessie. 

			Él miró la fotografía de una sonriente niña de pelo rizado, ojos azules y mejillas regordetas. 

			–Es preciosa, pero no voy a cambiar de opinión. 

			–¿Puedo preguntar por qué? –sus rodillas casi rozaban las de Savannah Clay y Mike tuvo que apartar la mirada. 

			–Estoy soltero y me gusta estarlo. Y no sé nada sobre niños. 

			–A lo mejor ha llegado el momento de que aprenda. 

			–No, no es el mejor momento para tener niños –replicó él, cada vez más enfadado–. Voy a empezar a trabajar para la CIA. Tendré que viajar mucho… no puedo encargarme de ningún niño. 

			–Eso es muy egoísta por su parte, coronel Remington. Está usted rechazando una generosa cantidad de dinero y a una niña preciosa simplemente porque quiere seguir siendo libre… 

			–Ah, por fin lo entiende. 

			Aquella mujer tenía los ojos más azules que había visto nunca y unas piernas fabulosas. Pero Mike estaba deseando alejarse de ella y de su indeseada herencia. 

			–¿Ya ha firmado el contrato con la CIA? 

			–No, aún no. Pero eso da igual. 

			–Es usted soltero. ¿Hay alguna mujer en su vida? –insistió ella. 

			–En este momento, no. 

			–No me sorprende –dijo Savannah. Y Mike empezó a verlo todo rojo. 

			–Mire, señorita Clay, no es usted precisamente la mujer más simpática del mundo. Evidentemente, es soltera y tampoco me sorprende. 

			Contra todo pronóstico, ella soltó una carcajada. Tenía unos preciosos dientes blancos y al reírse resultaba más atractiva que nunca. Ah, Atila el rey de los Hunos en forma de mujer. 

			–Está poniéndose nervioso. Eso significa que tiene conciencia. 

			–No significa eso en absoluto. 

			Savannah miró su reloj. 

			–Se está haciendo tarde. Vamos a cenar algo y, mientras tanto, hablaremos del asunto –dijo, levantándose. 

			–No, gracias –contestó Mike. 

			Pero, mientras hablaba, ella se quitó la chaqueta y se soltó el pelo. Cuando sacudió la cabeza, una larga melena rubia cayó en cascada por su espalda, como en un anuncio. Mike estaba transfigurado. Podría envolver su cintura con las dos manos… 

			–¿Suele rechazar la invitación de una mujer? ¿O le da miedo que pueda convencerlo? –preguntó Savannah. 

			Él arqueó una ceja, con ganas de darle un azote. Si tuviera un poco de sentido común, diría que sí y saldría pitando de la oficina. Pero la tenía allí delante, con su melena rubia y un brillo de reto en los ojos azules… y una figura por la que la mayoría de los hombres se olvidarían de todo. 

			–No, no suelo rechazar la oferta de una mujer guapa –dijo en voz baja–. No tengo miedo, pero nunca me convencerá. 

			–«Nunca» es una palabra muy ambigua, coronel Remington. 

			–Muy bien, como vamos a cenar juntos, vamos a dejar las formalidades a un lado. Me llamo Mike. 

			–De acuerdo –asintió ella, regalándole otra de sus preciosas sonrisas–. Siéntate, Mike. Sólo tardaré un minuto. 

			Daba órdenes como si fuera un general. De modo más amable, pero con la misma autoridad. Mike se dedicó a pasear por el despacho, menos por curiosidad que por no obedecerla. Había entrado en otro despacho dejando la puerta abierta y se fijó en un sofá de piel y en un elegante mueble bar… Debía de irle muy bien como abogada, pensó. 

			Mientras esperaba, sacó el móvil del bolsillo para llamar a uno de sus compañeros. 

			–Boone, tengo que hablar con la abogada esta noche sobre la herencia de John, así que tenemos que cancelar la cena. Esto es absurdo, yo no puedo cuidar de una niña. 

			–Parecía como si te hubieran pegado un tiro –dijo su amigo. 

			–Esto ha sido peor –admitió Mike. 

			–Los tres nos quedamos sorprendidos. Ninguno esperaba algo así... ¿Qué tal si desayunamos juntos mañana? ¿A las ocho en el vestíbulo? 

			–Estupendo –dijo Mike–. Nos vemos entonces. Díselo a Jonah de mi parte. 

			Después de colgar, siguió paseando por el despacho, observando los títulos colgados en las paredes y los libros de Derecho en las estanterías mientras recordaba su llegada al bufete unas horas antes… 

			Después de entrar en el edificio de ladrillo con un letrero dorado sobre la puerta que decía Slocum y Clay, Abogados, le había dicho a la bonita morena de recepción que tenía una cita con S.T. Clay. Y ella le había contestado que lo esperaban, señalando la primera puerta a la derecha. 

			–Perdone, estoy buscando a S.T. Clay. ¿Es usted su secretaria? 

			–No, no soy su secretaria. Yo soy S.T. Clay –contestó ella, ofreciéndole su mano–. Savannah Clay. 

			–Ah, yo esperaba un hombre. 

			–Pues soy una mujer. Y usted debe de ser el coronel Remington. 

			–¿Cómo lo ha adivinado? 

			–John Frates me hizo una buena descripción. Dijo que era usted un tipo directo y autoritario. 

			Mike se dio cuenta de que no había entrado con buen pie. Cuando le dio la mano esperaba un firme apretón y Savannah Clay no lo decepcionó. 

			–He sido directo, pero creo que aún no he empezado a ser autoritario. 

			–Y no lo será en mi oficina –contestó ella–. Por favor, siéntese. Estaré con usted enseguida. 

			Luego salió un momento del despacho. ¿Él autoritario? Aquella mujer podría dar lecciones en un regimiento de caballería. 

			Mike volvió al presente. Había empezado mal, pero la cena podía ser interesante. Se preguntó si besarla sería como besar una escultura de hielo… ¿o habría una mujer real debajo de esa fachada? 

			«Nunca lo sabrás», pensó. 

			Savannah volvió poco después. 

			–Siento haberte hecho esperar. Tenía que hacer un par de llamadas. 

			Cuando llegaron al vestíbulo, un hombre alto, rubio y muy bronceado salía de su despacho con una chica pelirroja. 

			–Troy, Liz, voy a cenar con un cliente –dijo Savannah–. Os presento al coronel Remington. Mike, éste es mi socio, Troy Slocum, y una de nuestras letradas, Liz Fenton. 

			Troy Slocum, con un elegante traje azul y una corbata de seda, lo miró de arriba abajo: 

			–Así que es usted el fantástico coronel Remington, el hombre del que hablaba siempre John Frates. 

			–No creo que «fantástico» sea el mejor calificativo, pero eso pasa cuando salvas la vida de alguien. Sólo estaba haciendo mi trabajo –dijo Mike, mirando al hombre con desconfianza. No sabía por qué, pero su instinto no solía engañarlo. 

			–Perdonad, pero Liz y yo tenemos una reunión –se despidió Troy entonces, con cierta brusquedad. 

			–¿He dicho algo malo? 

			–No le hagas caso –sonrió Savannah–. Aunque no tiene por qué, Troy siente celos de algunos hombres. 

			–¿Cuántos socios tienes en el bufete? 

			–Sólo Troy, pero tenemos dos abogados más: Liz y Nathan Williams. 

			Mike señaló su coche, aparcado en la puerta. 

			–No, iremos en el mío –dijo Savannah, sacando unas llaves del bolso–. Yo sé dónde vamos. 

			Mike se preguntó si iba a abrirle la puerta del coche, pero no lo hizo. Mientras él le abría la puerta, Savannah entró, ofreciéndole otra panorámica de sus piernas. 

			–Háblame de tu vida, coronel. 

			–Mike. 

			–Mike, háblame de tu vida. 

			–Acabo de pedir la baja en el servicio, así que mi vida está a punto de cambiar. Pero sospecho que tú sabes muchas cosas sobre mí. 

			–Pues sí, algunas. Treinta y seis años, nacido en Montana, fuiste a la Academia del Aire antes de ingresar en el Ejército. Eres soltero. Tienes un hermano pequeño, Sam, que vive en San José. Y otro, Jake, que vive al oeste de Texas. Tus padres se han mudado a California recientemente. Eso es todo lo que sé. Tu historia deja muchos espacios en blanco. 

			–No tantos –dijo él. 

			Era una chica preciosa, pero bajo esa fachada tan seductora había una mujer agresiva y muy segura de sí misma. 

			Conducía a toda velocidad, con la ventanilla bajada, el viento haciendo ondear su pelo. Sabía que él estaba mirándola, pero eso no parecía molestarle en absoluto. ¿Qué había entre ellos que hacía que saltaran chispas? ¿Qué lo hacía sentirse disgustado y atraído al mismo tiempo? 

			–¿Qué tal si me cuentas algo de ti, Savannah? No sé nada, salvo que eras la abogada de los Frates. 

			–Estudié en Stanford y luego en la Universidad de Texas. Tengo tres hermanos y tres hermanas. 

			–Familia numerosa. 

			–Sí. 

			–¿Y tú eres la mayor? 

			Savannah negó con la cabeza. 

			–¿Por qué dices eso? 

			–No sé, porque pareces muy segura de ti misma, supongo. 

			–Soy la cuarta. Nací en Stallion Pass. 

			–El mismo sitio en el que John tenía una casa… 

			–Por eso lo conocí –dijo Savannah, mientras aparcaba el coche frente a un restaurante. En el interior advirtió los manteles de cuadros, las velas sobre las mesas y el olor a pan recién hecho–. Debería haberte preguntado… ¿te gusta la comida italiana? 

			–Sí, claro –contestó él. 

			Después de sentarse y pedir la cena, Mike la estudió atentamente. 

			–Cuéntame algo más sobre Stallion Pass. Tú no pareces una chica de pueblo. 

			–Pues lo soy. Y me encanta. La empresa de John Frates es lo que ha hecho de Stallion Pass el sitio que es. Bueno, hay otros negocios y familias que contribuyen también, pero los Frates hicieron mucho por el pueblo. Tenía la empresa petrolífera, Frates Oil, que vendió el año pasado... la casa que te ha dejado, el rancho de caballos y el de ganado… 

			–¿Dos ranchos? 

			–¿No escuchaste la lectura del testamento? 

			–No, la verdad es que no –admitió Mike–. Cuando anunciaste que había heredado una niña me quedé de piedra y no escuché nada más. Ni siquiera creo que eso sea legal. 

			–Pues claro que es legal hacer a alguien tutor de un menor de edad. Puede que John no te lo dijera, pero yo sabía que iba a hacerlo. 

			–Bueno, dime qué les dejó a mis compañeros. ¿No se te ocurrió pensar que a alguno de los dos le gustaría quedarse con la niña? 

			–Ya llegaremos a eso –dijo Savannah, de nuevo con actitud autoritaria–. Jonah Whitewolf se llevó el rancho de ganado. Puede hacer con él lo que quiera, venderlo o quedárselo. 

			–Supongo que lo venderá –dijo Mike, pensativo–. John debería haber hablado de esto con nosotros. 

			–Me imagino que no se le ocurrió pensar que iba a morir tan joven. Boone Devlin ha heredado el rancho de caballos… es famoso en todo el país, por cierto. 

			Mike sacudió la cabeza. 

			–Un rancho de caballos... Boone creció en una granja y lo único que quería era dejarla atrás. Ya te digo, John debería haber hablado con nosotros. 

			–De nuevo estás sacando conclusiones precipitadas. 

			–¿Tú crees? La verdad es que no entiendo nada… sabíamos que Frates tenía mucho dinero, pero no tanto. 

			–Los Frates eran muy ricos y cuando John vendió la empresa petrolífera, mucho más –Savannah se inclinó hacia delante y la llama de la vela se reflejó en sus ojos azules. Y Mike se estaba ahogando en esos ojos. 

			–¿Has estado enamorada alguna vez, letrada? 

			Si la pregunta la sorprendió, lo ocultó muy bien. 

			–Una vez, en la universidad. 

			–¿No tienes novio? 

			–No –contestó ella, con una sonrisa–. ¿Vas a pedirme que salga contigo? –le preguntó. Mike hizo una mueca y los dos se rieron–. Ya me lo imaginaba –dijo luego, tocando su mano. El roce envió una oleada de calor por todo su brazo que lo sorprendió–. Dime una cosa. 

			–Lo que tú quieras –murmuró Mike, que empezaba a preguntarse cómo sería una cita de verdad con aquella mujer. 

			–Si John Frates te hubiera llamado para pedirte que fueras el tutor de Jessie, ¿qué le habrías dicho? 

			Los pensamientos eróticos de Mike se esfumaron. Estaba mirando unos ojos que lo acusaban y exigían una respuesta. ¿Y si John Frates lo hubiera llamado para pedirle que cuidara de su hija? 

			–No puedo contestar a esa pregunta porque no me llamó. 

			–No quieres contestar porque, si te hubiera llamado para pedírtelo, le habrías dicho que sí –afirmó Savannah. 

			–No, eso no es verdad. No pongas palabras en mi boca. ¿Eres fiscal o qué? 

			–Alguna vez –contestó ella. 

			Sí, Mike podía imaginársela interrogando a un acusado y usando exactamente el mismo tono. 

			Savannah abrió el bolso para sacar la fotografía de Jessie. 

			–Mira a esta niña. ¿Cómo puedes decir que no? Tendrías todo el dinero que quisieras y podrías contratar a cinco niñeras para que cuidasen de ella. 

			–¿Tú crees que un padre que deja a su hija a cargo de extraños es mejor que una casa de acogida? 

			–¡Pues claro que sí! Porque no sería una casa de acogida, sino varias. Si la tuvieras tú, serías responsable de ella –contestó Savannah, con los ojos brillantes–. Bajo ese exterior egoísta, tiene que haber un corazón… John Frates lo vio en ti, por eso te dejó a cargo de su hija. Conocí a John cuando era pequeña y era un buen hombre, muy inteligente, además. No solía equivocarse juzgando a la gente. 

			–Déjalo, letrada. No voy a hacerme cargo de esa niña –repitió Mike, preguntándose cuántas veces iba a tener que decirlo. 

			Comieron en silencio y, en cuanto terminaron, Savannah insistió en pagar la cuenta y lo llevó de vuelta al hotel. 

			–Lo has intentado –dijo Mike, antes de salir del coche–. Lo siento, pero puedes hacer lo que quieras con esa herencia. 

			–No es tan sencillo –murmuró ella, pensativa–. ¿Puedes pasar por mi oficina por la mañana para que hablemos de los detalles? 

			–Sí, claro. Buenas noches, letrada. 

			–No creo que puedas dormir con la conciencia tan sucia. 

			–Dormiré perfectamente, gracias. ¿Siempre te metes en la vida de la gente de esta forma? 

			–No, claro que no. Esto es una excepción –contestó ella–. Sigo pensando que John vio algo en ti que yo no veo. 

			–Le saqué de la jungla… era mi trabajo. El hombre estaba agradecido por haberle salvado la vida, pero la gratitud puede cegar a la gente. 

			–No, John me contó que había pasado semanas con vosotros porque el rescate no salió como esperabais. Me dijo que, en circunstancias como ésas, se conoce de verdad a la gente. Y sabía que podía depender de vosotros por completo. 

			–Una pena que no esté aquí para llevarse una desilusión –replicó Mike–. Empieza a pensar en otra persona para esa herencia, Savannah –después de salir del coche cerró la puerta, inclinándose para hablarle a través de la ventanilla–. Y gracias por la cena. 

			Antes de arrancar, Savannah lo fulminó con la mirada y Mike se quedó mirando los faros del coche, preguntándose cómo sería besarla. Su vuelo a Washington no salía hasta las cinco de la tarde, pero cuando despegase él estaría dentro. Iba a ver a la bonita abogada una vez más y luego le diría adiós para siempre. 

			Savannah respiró profundamente mientras conducía, intentando controlar su rabia. 

			–¡Será egoísta! –exclamó, golpeando el volante con la mano. 

			Cuando miró por el espejo retrovisor, vio a Mike Remington en la puerta del hotel. Demasiado guapo, pensó. No quería reconocerlo, pero el tipo tenía un enorme atractivo con su pelo negro y sus ojazos castaños. Sospechaba que había mujeres desmayándose por él en todas partes. Un par de veces esa noche, cuando se rozaron, había sentido un escalofrío, aunque esperaba haber disimulado. No quería que Mike Remington la hiciera sentir escalofríos. 

			Tenía que haber alguna manera de convencerlo para que se quedara con Jessie. John Frates nunca se equivocaba juzgando a la gente y debía de haber visto algo en él para dejarle la custodia de su hija. 

			Pero fuera lo que fuera lo que John había visto, Savannah no lo veía. Mike Remington parecía casi hostil. No iba a mostrarse compasivo y generoso. Y pensaba renunciar a una herencia de un millón trescientos mil dólares… ¿Qué clase de persona renunciaba a tal cantidad de dinero? John le había dicho que era inteligente, fuerte y valiente. Y ella podía añadir egoísta y cabezota a la lista. Pero... ¿cuánta gente egoísta diría que no a más de un millón de dólares? 

			De los tres hombres que habían ido a su despacho esa tarde, Mike Remington parecía la peor elección para ser el tutor de una niña de cinco meses. 

			Pero quizá, si lo pensaba bien, cambiara de opinión. Aunque no pensaba apostar dinero. 

			Savannah condujo hasta su casa intentando controlar su mal humor. Los sábados volvía a Stallion Pass, pero durante la semana era más fácil vivir en San Antonio. 

			Aparcó en el garaje y entró por la puerta de atrás, que daba a la cocina. Mientras se preparaba para irse a la cama, no dejaba de pensar en Mike Remington. No parecía capaz de olvidarse de él ni del sorprendente testamento. 

			Una hora después se sentaba de golpe en la cama, mirando la oscuridad. Mike le había parecido un hombre atractivo desde el momento que entró en su despacho. Cuando rozó su mano, sintió el contacto hasta en la raíz del pelo. Y sospechaba que ejercía ese mismo efecto en la mayoría de las mujeres. 

			Le había dicho que tenía que verlo de nuevo, pero sólo porque estaba desesperada. Rezaba para que la asistente social la ayudase al día siguiente. Tenía que haber alguna manera de convencer a Mike Remington para que se quedase con la niña… 

			Al pensar en Jessie se le encogió el corazón y supo por qué estaba tan preocupada. 

			Recordaba a su familia, sus padres, sus seis hermanos... 

			Cuando tenía cuatro años su padre los abandonó. Luego, a los cinco, su madre la había dejado en casa de un vecino… para no volver nunca. La vieja herida había curado, pero aún recordaba el pánico, el dolor, la cantidad de familias de acogida con las que había vivido durante más de año y medio… hasta que Amy y Matt Clay la adoptaron. Savannah, temblando, tuvo que pasarse una mano por el brazo para contener los escalofríos. 

			Aunque intentó olvidarse de Jessie y del coronel Remington, durmió poco esa noche. Duchada y vestida para ir a trabajar a las ocho, se miró al espejo mientras pasaba una mano por la falda de su traje azul. Llevaba un sencillo collar de perlas al cuello, pendientes a juego y el pelo sujeto en un moño. Tenía un aspecto profesional, que era lo que buscaba. 

			Pensó entonces en Mike y en cómo la había mirado el día anterior cuando se soltó el pelo. Se le aceleró el pulso al recordarlo y sacudió la cabeza. Mirando el reloj, se acercó al teléfono para llamar a la asistente social. Faltaban dos horas para su cita con Mike Remington. Aquélla sería su última oportunidad y tenía que aprovecharla. 

		

	


	
		
			Capítulo Dos 

			Después de ducharse, Mike se puso unos vaqueros y una camisa azul marino para reunirse con sus amigos en el vestíbulo del hotel. Pero sólo después de pedir el desayuno hablaron de sus respectivos legados. 

			–¿Qué te parece haberte convertido en padre de repente? –preguntó Jonah. 

			Mike negó con la cabeza. 

			–No voy a hacerlo. 

			–¿Vas a rechazar la herencia? –preguntó Boone. 

			–No puedo hacerme cargo de una niña. A lo mejor alguno de vosotros… 

			–¿Qué? ¿Quieres que hagamos un intercambio? –preguntó Boone, burlón–. No creo que la abogada lo aprobase. Es muy seria. 

			–Es más dura que mi padre –suspiró Jonah–. Con ella no se juega. 

			–Pues conmigo no cuentes –dijo Boone–. Ya tuve que cuidar de mis hermanos. No, gracias. 

			–Pero tú eres el mayor de nueve. Serías perfecto… 

			–¡De eso nada! Yo paso de cambiar pañales. He sido padre ocho veces, ni lo sueñes. 

			–¿Y tú, Jonah? 

			Su amigo negó con la cabeza. 

			–Yo me voy a Oklahoma y, dentro de cuatro días, vuelvo a África. Además, la idea de tener un rancho es… interesante. 

			–¿Qué sabes tú de llevar un rancho? –bromeó Boone–. Nada de nada. 

			–No lo creas. Mi abuelo tenía un rancho y yo solía pasar las vacaciones con él cuando era niño. Además, llevo los caballos en la sangre –sonrió Jonah–. No olvides que soy comanche. 

			–Me parece que no vamos a poder ayudarte, Mike. Lo siento –se disculpó Boone. 

			–No voy a hacerme cargo de esa niña –repitió él, más como una promesa para sí mismo que otra cosa. 

			–¿Y vas a renunciar al dinero? 

			–El dinero no me importa. 

			Mientras el camarero servía los desayunos, Mike observó a sus amigos: Jonah estaba igual que la última vez que se vieron… con el pelo negro más corto y unos bíceps que asustarían a cualquiera. En cuanto a Boone, con el flequillo cayéndole sobre la frente, como de costumbre, y más bronceado de lo habitual. 

			–¿En qué estás trabajando ahora, Jonah? 

			–Okmulgee Oil. Dos semanas en un pozo petrolífero en Argelia y dos semanas en casa. 

			–Ah, por fin estás utilizando tu título de ingeniero –se rió Boone. 

			–También lo utilicé en el Ejército. Saber algo de ingeniería es bueno cuando tratas con bombas. Mejor que un título en Marketing. ¿A qué te dedicas tú, Boone? 

			–Vivo a treinta kilómetros de Kansas, Missouri, y tengo mi propio servicio de helicópteros. Vuelo a todas partes a todas horas. 

			–Mira que te gusta, ¿eh? –sonrió Jonah–. ¿Tú sigues en el Ejército, Mike? 

			–No. Lo dejé hace un par de meses. He recibido una oferta de la CIA y he decidido aceptarla. Ahora vivo en Washington. ¿Alguno de los dos se ha casado? 

			Sus compañeros se miraron y Mike vio que Jonah hacía una mueca. De modo que aún no había superado el divorcio... Su matrimonio se había roto mientras estaban en una misión. 

			–¿Recordáis aquella noche en Fort Lauderdale? –preguntó Boone para romper el tenso silencio. 

			En un minuto, los tres estaban charlando de nuevo. Y siguieron hasta que Mike se dio cuenta de que tenía que ir al bufete de Savannah Clay. 

			–Chicos, tengo que irme. 

			–Yo me encargo de la cuenta. Ahora que he recibido una fortuna puedo permitírmelo –anunció Boone–. El famoso rancho que pienso vender. 

			–Gracias –Mike sacó una tarjeta del bolsillo–. Mi dirección y mi teléfono en Washington. Y si alguno de vosotros sigue por aquí a la hora de comer… supongo que yo estaré en el hotel. Mi avión no sale hasta esta tarde. 

			Unos minutos después se dirigía a la oficina de Savannah Clay en un coche de alquiler. Había soñado con ella por la noche. Sueños eróticos en los que ella era complaciente y sexy. En la vida real no era nada de eso, se recordó a sí mismo. Bueno, sexy sí era. Pero complaciente… 

			Cuando abrió la puerta del bufete, la recepcionista le sonrió. 

			–Buenos días, coronel Remington. La señorita Clay está esperándolo. Siéntese un momento, voy a decirle que ha llegado. 

			Mike se sentó en un sofá de piel pero, unos segundos después, la chica salió del despacho de Savannah. 

			–Ya puede pasar. La primera puerta… 

			–A la derecha, ya lo sé –sonrió él. 

			Cuando entró en el despacho y vio a Savannah Clay de nuevo se quedó sorprendido por la belleza de la abogada. Estaba de pie delante de su escritorio, con un traje azul y una blusa del mismo color, el pelo de nuevo sujeto en un moño. La falda terminaba justo por encima de la rodilla, dejando al descubierto sus estupendas piernas… unas piernas de infarto. 

			–Coronel Remington, entre, por favor –dijo ella, tomándolo del brazo. Podía oler su perfume y se sintió tan mareado como si fuera un adolescente. 

			Entonces se dio cuenta de que no estaban solos. 

			–Le presento a Melanie Bradford, la asistente social encargada del caso de Jessie. 

			Mike iba a estrechar la mano de la mujer, pero se detuvo al ver que sujetaba un bebé. 

			–Y ésta es Jessie –anunció Savannah, tomando a la niña y poniéndola en sus brazos. 

			Perplejo, Mike miró a la niña, que lo miraba a su vez con unos enormes ojos azules. Era suave, blandita y llevaba un vestidito rosa y un lazo del mismo color en el pelo. 

			–Encantada de conocerlo –dijo Melanie Bradford–. Si me perdonan un momento, tengo que llamar a la oficina. 

			Cuando salió del despacho, Savannah cerró la puerta y se apoyó en ella. 

			–Esto no va a cambiar nada –le advirtió Mike. 

			–¿Quieres mirarla? Y piénsalo, más de un millón de dólares en tu cuenta corriente, un fideicomiso para la niña y otro para que cubras todos sus gastos. Además, recibirías la casa... ¡Contrata a una niñera, por el amor de Dios! No tienes por qué estar atado a ella todo el día. 

			Cuando Savannah se acercó, Mike intentó poner a la niña en sus brazos, pero ella dio un paso atrás. 

			–Mírala a los ojos y dile que vas a dejarla en manos de los Servicios Sociales para que la lleven de casa de acogida en casa de acogida durante años. Piensa en su padre y en la fe que puso en ti… 

			–Deja de intentar convencerme, porque no va a funcionar –la interrumpió Mike, enfadado–. No voy a ser el tutor de esta niña. 

			–¿Puedes mirarla a los ojos y decírselo tú mismo? 

			Mike miró los ojitos azules de Jessie y recordó a John Frates… 

			–Déjame en paz, Savannah. No se puede obligar a nadie a que tenga un niño cuando no quiere hacerlo. 

			–Tonterías. La mitad de los padres y madres del mundo se convierten en eso por obligación o por error. ¿Has pensado casarte algún día o vas a seguir siendo soltero toda tu vida? 

			–No pienso casarme por ahora. 

			–Entonces, no vas a tener hijos. 

			–Yo no he dicho eso. Por favor, toma a la niña, Savannah. Se me va a caer. 

			Jessie emitió un sonido y, cuando la miró, la niña sonrió. Mike sintió que algo se le encogía por dentro. La niña agarró uno de sus dedos y se lo apretó con fuerza. 

			Mike, de repente, se imaginó su vida con una niña… No, no podía. Iba a trabajar para la CIA. Y a ellos no les gustaría que uno de sus hombres tuviera a su cargo una niña de cinco meses. No podía mudarse a Texas así, de repente, para convertirse en padre. Y tampoco podía llevársela a Washington con él. 

			–Es preciosa –dijo, incómodo–. Gracias por hacerme sentir como un canalla. 

			–Eso esperaba –replicó Savannah, desdeñosa, mientras tomaba a la niña en brazos. 

			Luego se acercó a la puerta hablando con Jessie como si hubiera hecho aquello un millón de veces, le dio la niña a la asistente social y volvió a su lado. Y, de nuevo, lo dejó sin aliento. 

			¿Cómo podía ser tan guapa y tan exasperante a la vez? 

			–Al menos podrías tomar un café conmigo. Quiero enseñarte una cosa más. 

			–¿Otra razón para destrozarme la vida? 

			–Si te sientes culpable, no es cosa mía –replicó ella. 

			–Sí, seguro. Iré donde tú digas, pero no va a servir de nada. 

			–Creo que un par de horas no es mucho pedir. ¿Siempre eres tan difícil con las mujeres? 

			–Esto no tiene nada que ver con el sexo. 

			Savannah lo miró de arriba abajo y Mike tuvo que admitir que tenía, al menos en parte, algo que ver con eso. 

			–No, me imagino que no. Pero me gustaría que pasaras un par de horas conmigo –dijo ella entonces, con una sonrisa en los labios. Y Mike se preguntó cuántos jueces y miembros de un jurado habrían sucumbido ante esa sonrisa. 

			–Muy bien, tengo un par de horas libres de todas formas. A lo mejor esto sí podría tener algo que ver con el sexo. 

			–Ya te gustaría –se rió Savannah–. Pero me alegro de que aceptes. Deja que solucione un par de cosas y luego nos iremos. Espera un momento. 

			Otra orden. ¿Aquella mujer no sabía el significado de las palabras «por favor»? Mike se sentó y la observó hacer llamadas y moverse por el despacho durante unos minutos. 

			–Ya estoy lista. ¿Nos vamos? 

			–¿Vas a intentar convencerme otra vez? 

			–Es posible, pero yo tengo que hacer lo que tengo que hacer. No me rindo tan fácilmente. 

			–Te veo muy apasionada sobre este asunto. Pero a lo mejor toda esa pasión está… mal dirigida. 

			Ella se rió, una risa coqueta y sexy que lo puso muy nervioso. 

			–¡Ni lo sueñes, coronel! No vas a meterte en mi cama. 

			–A veces ocurre lo imposible –replicó él. No quería estar tan interesado, pero lo estaba. Aunque una mujer como Savannah sería un problema. 

			Cuando llegaron a su coche, Mike le abrió caballerosamente la puerta y luego dio la vuelta para sentarse en el asiento del acompañante. Mientras atravesaban la ciudad de San Antonio, la observaba, curioso. Y cuando salieron de la ciudad, su curiosidad aumentó. 

			–¿Dónde vamos, a Stallion Pass? 

			–Quiero que veas el pueblo. 

			–No servirá de nada. 

			–Tú me preguntaste anoche y yo te lo pregunto ahora: ¿has estado enamorado alguna vez? 

			–Sí –contestó Mike. 

			–Seguro que muchas veces –sonrió Savannah. 

			–A veces es una cosa ligera y otras es más seria, pero nunca ha sido nada permanente. No soy de los que sientan la cabeza y las mujeres son muy precavidas con un hombre con un estilo de vida como el mío. 

			–Dudo que protesten mucho. Seguro que siempre eres tú el que rompe la relación. 

			–¿Por qué piensas eso? 

			–Eres guapo, dinámico, agresivo… 

			–¿Agresivo? Creo que he sido un modelo de control y cooperación… aunque no pienso quedarme con la niña. 

			–Puede que cambies de opinión. 

			–No, de eso nada. ¿Guapo? –repitió Mike, volviéndose en el asiento para mirarla de cerca–. Vaya, vaya, letrada, me sorprende que me digas un piropo. 

			–Me imagino que el noventa y cinco por ciento de las mujeres te encuentran atractivo. 

			–¿Y por qué has llegado a esa conclusión? 

			Savannah soltó una carcajada. 

			–¿Quieres más piropos? Pues no, lo siento. Tu ego ya es suficientemente grande. 

			–Y seguro que a los hombres les pasa lo mismo contigo. Claro que seguro que les das miedo. 

			–¿Te doy miedo a ti? 

			–Pregúntame eso cuando no estés conduciendo y te lo diré. 

			–¿Por qué vas a trabajar para la CIA? 

			–Estás cambiando de tema, pero te lo recordaré más tarde –dijo Mike–. Voy a trabajar para la CIA porque puedo seguir sirviendo a mi país de esa manera. Puedo hacer cosas interesantes, conocer sitios interesantes. 

			–También hacías eso en el Ejército. ¿Por qué lo has dejado? 

			–Estoy cansado de recibir disparos. 

			–¿Y eso no pasará trabajando para la CIA? 

			–Me han ofrecido un puesto en un despacho. 

			–Ah, entiendo. Pero tú pareces un hombre de acción. 

			Mike suspiró. 

			–¿Qué clase de abogada eres? ¿Derecho Penal? 

			–Derecho Civil, aunque también hago planificación testamentaria y Derecho Corporativo. Trabajé mucho para John Frates porque nos conocíamos de toda la vida. 

			–Pero tú eres mucho más joven que John. 

			Savannah sonrió. 

			–Gracias, pero tú no sabes la edad que tengo. 

			–¿Veintiocho? 

			–Intentar adivinar la edad de una mujer puede ser peligroso. No, tengo treinta. 

			–Diez años menos que John. 

			–¿Recuerdas la edad que tenía? –preguntó Savannah, sorprendida. 

			–Tuve que averiguar muchas cosas sobre John antes de ir a buscarlo a Colombia. 

			Cuando ella sonrió, Mike sospechó que sabía muchas cosas de él. Charlaron mientras conducía, pasando frente a muchos pueblos pequeños hasta que por fin llegaron a las afueras de un pueblo donde una pared de piedra mostraba un cartel que decía Bienvenidos a Stallion Pass. 

			–¿Por qué se llama así el pueblo? 

			–El nombre tiene que ver con una vieja leyenda de un guerrero apache que se enamoró de la hija de un coronel de caballería. El coronel mató al guerrero y, según la leyenda, su fantasma en forma de semental blanco vaga por estos parajes, buscando a su amada. Quien consiga atrapar al semental encontrará el amor verdadero. La verdad es que siempre ha habido caballos salvajes blancos por aquí. 

			–¿Hay alguno ahora? 

			–El último murió recientemente. Un ganadero atrapó a uno y se lo regaló a un amigo, que se lo dio a otro amigo… 

			–¿Y encontraron el amor? 

			Savannah sonrió. 

			–Todos están casados, así que tú dirás. 

			Mike le devolvió la sonrisa. 

			–Puedes ser encantadora cuando quieres. 

			–Tú también, Mike. ¿Firmamos una tregua? 

			–Si no hablamos de niños… 

			Ella arrugó la nariz, pero no dijo nada. 

			–Mira, estamos entrando en el centro del pueblo. Stallion Pass nació después de la guerra civil porque había un fuerte de caballería a las afueras. Luego llegó el ferrocarril y el pueblo floreció. Los Frates fueron una de las primeras familias. Y los Clay. La mayoría de la gente se ha quedado –le explicó Savannah–. Aquí hay mucho dinero: ranchos, una refinería, industrias pequeñas… así que es un pueblo muy próspero. También hay un museo, un centro cultural, un acuario, un jardín botánico y un club de campo. 

			También había dos hoteles, uno antiguo y otro nuevo, uno al lado del otro. 

			–Ése es el hotel Wentworth, uno de los más antiguos de Texas, aunque no tanto como el Menger de San Antonio. Al otro lado de la calle está el mejor restaurante de la zona: Murphy’s Steakhouse. Es estupendo. A unas manzanas de aquí hay otro restaurante muy bueno, especializado en carne a la barbacoa. 

			Próspero era decir poco, pensó Mike. Había muchas tiendas, boutiques, restaurantes y zonas ajardinadas. Incluso una plaza con una antigua fuente de tres caños. 

			Las casas eran antiguas y bien conservadas, pero cuando salieron del pueblo casi todo era de nueva construcción. Poco después llegaron a una zona de casas rodeadas de flores y césped bien cuidado. 

			–Parece que sí hay dinero en Stallion Pass –murmuró Mike, observando una enorme mansión apartada de la carretera a la que se llegaba por un camino rodeado de árboles–. Pero no valdrá de nada enseñarme la casa. Éste no es mi estilo. 

			–¿Y cuál es tu estilo? 

			–Apartamentos pequeños, mis libros, mi moto. No tengo muchas posesiones. He vivido en bases militares casi toda mi vida. 

			–La casa está amueblada. 

			–Eso da igual –Mike admiró la casa de tres plantas, con columnas soportando el tejadillo de la entrada. 

			–Ésta es la casa de los Frates, que tú has heredado –Savannah detuvo el coche y apagó el motor. 

			Mike tomó su mano, inmediatamente más pendiente del contacto que de lo que iba a decirle. 

			–Esto es una pérdida de tiempo. Yo no estoy hecho para una casa así. Ni siquiera he soñado nunca con una casa así. 

			–Pues véndela y compra algo que te guste. Pero ahora mismo es tuya, así que vamos a echar un vistazo. ¿Te parece? –Savannah soltó su mano y bajó del coche. 

			Mike bajó también, echando humo por las orejas. Cuando llegó al enorme vestíbulo, se quedó mirando la araña de cristal que colgaba del techo, la escalera, los elegantes muebles… 

			–Ven conmigo –dijo ella, tomando su mano. 

			Sabía dónde lo llevaba antes de entrar en el dormitorio infantil, lleno de juguetes y muñecos de peluche. 

			–Ya me imaginaba que me traerías aquí. 

			–Esto es lo que le vas a robar a Jessie, Mike. 

			–Tú eres una abogada muy lista. Seguro que se te ocurrirá algo. 

			–Mientras a mí se me ocurre algo, ella estará en manos de los Servicios Sociales. 

			–La respuesta sigue siendo «no». 

			–Creo que estás siendo increíblemente egoísta. Podrías quedarte con Jessie y tener todo esto. Contratar un ejército de niñeras… 

			–Si me quedase con la niña, no podría hacer eso –la interrumpió Mike. 

			–Pero vas a dejarla en manos de extraños –insistió Savannah. 

			–¿Por qué no te quedas tú con ella? Si tanto interés tienes por Jessie, quédatela. Aunque me sorprende que te importe tanto. Eres demasiado… 

			–¿Qué, dura? 

			Mike sacudió la cabeza. 

			–Persistente, pero no dura. Eres deliciosamente suave –dijo en voz baja, percatándose de que, por primera vez, la había pillado con la guardia bajada–. Puedes ser obstinada y agresiva, pero también suave. 

			–¿Yo, obstinada? Tú te llevas el primer premio. 

			–Lo que sí soy es curioso. Y no pienso volver a Washington hasta que haya satisfecho una curiosidad –dijo Mike entonces, tomándola por la cintura. 

			Esperaba que Savannah diese un paso atrás, pero no lo hizo. Y cuando la miró a los ojos vio que no iba a rechazarlo. Sentía la misma curiosidad que él. 

			Mike inclinó la cabeza y buscó sus labios. Su boca era suave, invitadora, húmeda. En cuanto sus lenguas se rozaron fue como si lo hubiesen golpeado. La apretó contra sí y descubrió que estaba en lo cierto: sus curvas eran muy suaves. 

			Mientras la besaba, las chispas que habían saltado tan a menudo entre ellos se convirtieron en llamas y el beso en algo más de lo que había esperado. Estaba temblando, encendido. Ella lo excitaba y la deseaba hasta tal punto que lo sorprendía. Estaba perdido en un beso que hacía palpitar su corazón como nunca. La magnitud del deseo que sentía era inexplicable. Quería soltar su pelo, quitarle la chaqueta, la ropa, apartar las molestas barreras entre ellos… 

			Pero cuando Savannah lo empujó suavemente, él se apartó sin protestar. 

			–Cancelaré mi billete de avión si cenas conmigo esta noche –dijo con voz ronca. Sentía como si hubiese abierto la caja de Pandora y los problemas empezaran a acumularse a su alrededor. Una parte de él no quería cancelar el billete. Otra no quería apartarse de aquella mujer–. Pero ni una sola palabra sobre niños. 

			El fuego que había en los ojos azules se convirtió en hielo. 

			–No, sube a tu avión y sigue adelante con tu cómoda y egocéntrica vida. 

			–Lo he dicho antes y vuelvo a decirlo: ¿por qué no te quedas tú con ella? –le espetó Mike, cansado de que lo llamase egoísta. 

			–Podría pedir la custodia de Jessie, pero tendría que esperar por lo menos dos años, con la niña yendo de una casa de acogida a otra. Y no hay garantía de que me la diesen. 

			–Si conocías a John de toda la vida, no entiendo por qué no te la dejó a ti. 

			–Yo también me lo he preguntado –suspiró Savannah–. Me quedaría con Jessie encantada, te lo aseguro. Conocía a John desde que era pequeña… quizá por eso estoy insistiendo tanto. Me habría encantado que me la dejase a mí, en serio. No por el dinero, sino por la niña. 

			–Sí, seguro. 

			–¿No me crees? 

			–Es fácil decir que te quedarías con ella cuando sabes que no puedes. Pero estoy seguro de que no lucharías por la niña. La situación es muy diferente cuando eres tú a quien han dejado con una responsabilidad como ésa. 

			–Si pudiera, yo la aceptaría sin dudarlo –insistió Savannah. 

			–Muy bien, cásate conmigo –dijo Mike de repente–. Un matrimonio de conveniencia. Así podrás quedarte con ella. 

			–¡Casarme contigo! Eso sería como meter a un tigre y a un león en la misma jaula. 

			–Cásate conmigo –repitió él–. Me quedaré aquí el tiempo que haga falta para solucionar el papeleo y luego tú podrás quedarte con Jessie. 

			–No digas tonterías… 

			–No estás saltando de alegría ante la oportunidad de darle un hogar a Jessie. ¿Lo ves? Sabía que no lo harías. Ahora no quieres saber nada. 

			–No es por Jessie… 

			–Podríamos vivir juntos en esta mansión y no vernos nunca –arguyó él–. Es enorme. 

			–Nada es tan enorme. 

			–Sí, ya. Lo que pasa es que no quieres esa responsabilidad. 

			–Yo no… 

			–Mira, podríamos quedarnos aquí discutiendo todo el día, pero tengo que tomar un avión. 

			Mientras salía de la habitación, Savannah lanzó sobre él una mirada asesina. Qué hombre tan insufrible. No quería ni pensar en el beso. No quería pensar en Mike y no quería llorar por Jessie y por la niña que ella misma había sido… 

			Mike no creía que quisiera quedarse con Jessie si tuviera la oportunidad, pero lo haría. La veía como una fría y dura abogada, pero le encantaría ser madre también. Y le había dolido que John no la dejara a su cargo en el testamento. Creía que John y Mike habían estado unidos como hermanos y que por eso lo dejaba como tutor de su hija pero, desde que conoció a Mike, no entendía por qué lo había hecho. 

			Y ahora aquel hombre exasperante, que podía besar a una mujer y convertirla en una masa de carne trémula, iba a marcharse y a dejar a la niña en manos de los Servicios Sociales. 

			¡Casarse con él! Qué tontería. Además, no lo había dicho en serio. El matrimonio lo ataría más que tener una hija… A menos que pensara seguir haciendo vida de soltero. 

			–Dame las llaves –dijo Mike entonces–. Yo conduciré. 

			–No pienso confiarte mi coche –replicó ella. 

			Pensó entonces en la cita para cenar que había rechazado. Más besos… la idea de volver a besarlo hizo que su pulso se pusiera por las nubes. Pero cenar con él no serviría de nada. 

			Casarse con Mike Remington sería la guerra. Aunque lo hubiera dicho en serio, nunca podría unir su vida a la de aquel hombre. Ni siquiera en un matrimonio de conveniencia. 

			Pero cuando se sentaba frente al volante lo pilló mirándole las piernas… 

			–¿Amigos, letrada? 

			–No lo creo –contestó Savannah. 

			Hicieron el viaje de vuelta a San Antonio en silencio y, cuando Savannah aparcó frente al bufete, aún sentados en el coche, Mike le ofreció su mano. 

			–Lo siento, pero no puedo hacerme cargo de una niña. Estoy seguro de que encontrarás a otra persona. Has hecho todo lo que has podido… 

			–No te pongas condescendiente –lo interrumpió ella, apartando la mirada para no dejarse afectar por esos ojazos–. Me pondré en contacto contigo. La gente no suele rechazar más de un millón de dólares. No hay ningún precedente. 

			Mike se encogió de hombros. 

			–Tienes mi número en Washington –dijo, abriendo la puerta del coche. 

			–Sí, lo tengo –replicó Savannah, saliendo del coche a su vez y cerrando de un portazo. 

			«Qué mujer más obstinada», pensó. ¡Pero menudo beso! 

			Volvía a Washington, a su vida normal. Y estaba seguro de que Savannah Clay encontraría un tutor para Jessie. 

			Olvidándose de Stallion Pass, de la niña y del testamento, se dedicó a pensar en Washington y en su nuevo trabajo. Una vez en el aeropuerto, entró en el bar para tomar un café y, cuando anunciaron su vuelo, tomó la bolsa de viaje y un periódico... 

			–¡Mike! 

			Atónito, vio a Savannah Clay corriendo hacia él y lo primero que se le ocurrió pensar fue que se había dejado algo en el despacho. Pero no había llevado nada con él… 

			–¡Mike, espera! –gritó Savannah–. Me casaré contigo. 

		

	


	
		
			Capítulo Tres 

			Mike estaba seguro de que no podía haber oído bien. 

			–¡Me casaré contigo! –repitió Savannah cuando llegó a su lado. 

			–Estás loca… 

			–Mike Remington, por favor, acérquese al mostrador de información –oyeron entonces por los altavoces. 

			Atónito, Mike sólo podía mirarla. 

			–Tú y yo no podemos casarnos –consiguió decir por fin. No se le había ocurrido pensar ni por un momento que se tomaría en serio la sugerencia. 

			–Lo he pensado muy bien –insistió Savannah. 

			Mike no se fijaba en la gente que había alrededor. De repente, era como si estuvieran en un mundo aparte, los dos solos. Era irreal; la idea de casarse con Savannah Clay… imposible. Pero allí estaba, delante de él, con su traje azul y unos mechones de pelo rubio escapando de su moño. 

			–Mike Remington, por favor, pase por el mostrador de información… 

			–Te están llamando porque yo les he pedido que lo hicieran. Tenía miedo de que ya hubieras subido al avión. 

			Mike se acercó al mostrador para cancelar su billete y luego tomó a Savannah del brazo. 

			–Vamos a algún sitio en el que podamos hablar. 

			Unos minutos después estaban en el solitario café del aeropuerto, uno frente al otro, ella con un refresco, él con una cerveza. 

			–No puedo creer que quieras casarte conmigo. La verdad es que lo dije por decir. 

			–Ya me imaginaba que te echarías atrás… 

			–No, no, es que estoy sorprendido. ¿Por qué has cambiado de opinión? 

			–Lo he pensado mucho… no lo de casarme contigo, sino en Jessie. Si nos casáramos, me entregarían a la niña ahora mismo. Tú serías oficialmente su tutor y, por lo tanto, tu esposa también. Y serías millonario al instante, Mike. Yo tengo medios para cuidar de Jessie, aunque hay un fideicomiso para sus gastos y otro para cuando sea mayor de edad. 

			–Pero tú misma lo dijiste… sería como meter a un tigre y a un león en la misma jaula –objetó él, sorprendido de que hubiera aceptado una oferta hecha sin pensar. 

			–¿Entonces no lo decías en serio? 

			–No creo que fuese muy inteligente. 

			–¿Y qué otra cosa podemos hacer para que Jessie no acabe en manos de los Servicios Sociales? 

			Mike la miró mientras tomaba un largo trago de cerveza. No sabía qué quería hacer. Por un lado, quería subir al avión y olvidarse del asunto. Por otro, Savannah tenía razón. Si no hacían algo, Jessie acabaría en una casa de acogida. Y la oportunidad de seguir viendo a la bonita abogada era muy excitante… 

			–¿Podrías adoptarla si estuviéramos casados? 

			–Tendríamos que hacerlo como marido y mujer. Y luego, después de un tiempo, podríamos divorciarnos. Y entonces serías libre de nuevo. No creo que eso sea pedirte demasiado. 

			–Mira, Savannah, estoy cansado de que hables de mí como si fuera un monstruo. Sencillamente, yo no quiero esta responsabilidad. Esto se me ha venido encima sin que yo supiera nada… 

			–Sí, es verdad, lo siento. 

			–Antes de tomar ninguna decisión, vamos a pensarlo bien, ¿de acuerdo? 

			–De acuerdo –suspiró ella–. ¿Por qué no dejas que te invite a cenar? 

			–Tengo que buscar un hotel y… 

			–Podrías quedarte en mi casa. 

			–¿En serio? 

			–Sí, claro. Tengo dos habitaciones. 

			–Muy bien, estupendo –asintió Mike. Si él tenía que cambiar de planes, no estaría mal que ella tuviera que hacerlo también–. Así tendremos la oportunidad de ver si podemos estar juntos bajo el mismo techo. 

			Savannah sonrió. 

			–Recuerda que mi casa es más pequeña que la mansión de Stallion Pass. En mi casa sabremos que estamos juntos. 

			–¿Quién está intentando echarse atrás ahora? 

			–No, de eso nada –dijo ella, tocando su brazo–. No me estoy echando atrás. Venga, vamos. 

			Media hora después llegaban a una bonita casa de ladrillo visto con un pequeño jardín alrededor. 

			–Voy a poner unos filetes en la barbacoa, ¿qué te parece? 

			–Suena muy bien –respondió Mike, admirando la cocina con armarios de roble, encimera de granito y modernos electrodomésticos. 

			–Ven, antes voy a enseñarte la casa. 

			Además del salón, con chimenea de piedra y una enorme pantalla de plasma, había un comedor separado por un arco y un estudio, lleno de estanterías con libros de Derecho. 

			–Tienes una casa muy bonita –dijo Mike. 

			–Gracias. A mí también me gusta, pero prefiero la de Stallion Pass. Ven, voy a enseñarte tu habitación –Savannah lo llevó a un dormitorio con muebles de caoba y una cama con dosel–. Tiene su propio cuarto de baño. Si necesitas algo, dímelo. 

			Mike se volvió para mirarla. 

			–¿Y dónde dormirás tú? 

			–Mi habitación está al final del pasillo. 

			–¿No crees que has tomado esta decisión de una forma un poco… impulsiva? Y tú no pareces impulsiva. Los abogados no suelen serlo. 

			–No suelo actuar así, pero no hay tiempo. Si te hubieras ido a Washington, no habría sido fácil convencerte para que volvieras a Texas. 

			–De todas formas, creo que deberíamos pensar bien eso de casarnos. 

			Savannah sonrió. 

			–Lo de casarte, aunque sólo sea un matrimonio de conveniencia, te da miedo, ¿verdad? 

			–Desde luego que sí. Tendré que firmar un documento y aceptar ciertas cosas que podrían cambiar mi vida. Tengo que pensármelo. 

			–Pero si lo propusiste tú… no esperabas que dijera que sí, ¿verdad? 

			–No, en absoluto –sonrió Mike. 

			–Bueno, pues para eso estamos aquí, para pensarlo. Mientras tanto, voy a cambiarme de ropa. Te veo en la cocina en quince minutos –a Savannah le brillaban los ojos y Mike sabía que estaba hundiéndose en arenas movedizas. 

			–Muy bien. 

			Cuando ella salió de la habitación, cerrando la puerta, Mike miró su reloj. Tenía que llamar a Washington para contarles lo del cambio de planes. ¿Pero cuándo volvería a casa?, se preguntó. Probablemente al día siguiente. 

			Casarse con Savannah Clay… 

			Aún no podía creérselo. Había ido a Texas pensando que, además de heredar una pequeña cantidad de dinero, tendría la oportunidad de ver a sus viejos amigos antes de volver a Washington. Y, en lugar de eso, estaba en casa de una mujer a la que había conocido veinticuatro horas antes, pensando en convertirse en su marido y en el tutor de una niña de cinco meses. 

			Aunque vivieran en una casa del tamaño de la mansión de Stallion Pass y el matrimonio sólo fuera sobre el papel, aunque la unión sólo durase unas semanas… ¿podría hacerlo? 

			Savannah era una mujer agresiva, segura de sí misma, acostumbrada a salirse con la suya. Y muy sexy. ¿Y si eso se mezclaba en la ecuación? Aunque no había peligro de enamorarse, claro. Seguramente porque se parecían demasiado. Los dos eran personas decididas, con temperamentos explosivos. 

			Jamás se le habría ocurrido pensar que Savannah diría que sí, que se casaría con él. Aún no podía creerlo, pero era evidente que así conseguiría lo que quería. 

			Podía hacerlo y luego seguir adelante con su vida, pensó. En realidad, había decidido tomarse un mes de vacaciones de todas formas… para descansar un poco. No descansaría mucho con Savannah y la niña, claro. Pero podría escaparse de vez en cuando. 

			Entonces pensó en John Frates, una persona agradable pero con quien no había mantenido una relación muy estrecha. Mientras se duchaba, Mike suspiró. No quería quedarse en Texas y embarcarse en un matrimonio de conveniencia, pero si así Savannah conseguía lo que quería y Jessie conseguía una madre… no había ninguna razón para decir que no. Especialmente cuando había sido idea suya. 

			«Vamos, Remington», se dijo a sí mismo. «Hazlas felices y luego márchate de Texas y sigue con lo tuyo». 

			Suspirando, Mike miró su reloj y salió de la habitación para reunirse con Savannah en la cocina. 

			Pero ella no estaba allí, de modo que salió al patio y se sentó en una cómoda silla, disfrutando de la brisa hasta que se abrió la puerta. 

			Savannah llevaba una camiseta roja, vaqueros cortos y sandalias. Se había soltado el pelo y Mike la miró, estupefacto. Parecía tener diecisiete años. Lo cual era interesante porque él se sentía de repente como si fuera un crío. Tenía una figura asombrosa y unas piernas fantásticas. 

			–Vaya, letrada, no estás nada mal –le dijo, olvidando momentáneamente su problema. 

			–Gracias. ¿Quieres beber algo? 

			–¿Tienes algo frío? 

			–Sí, claro. 

			Mike entró tras ella en la cocina y la miró mientras se inclinaba para sacar los refrescos de la nevera, ofreciéndole una buena panorámica de su trasero. 

			–¿Quieres encargarte tú de los filetes? –preguntó Savannah. 

			–Muy bien –Mike salió al patio para encender la barbacoa y volvió luego a la cocina para observarla mientras hacía una ensalada–. ¿Cuál es la verdadera razón por la que quieres hacerte cargo de Jessie? –le preguntó, sin preámbulos. 

			Tendría que hacer un gran sacrificio para cuidar sola de una niña tan pequeña y se preguntaba si habría algo que no le hubiese contado. Cuando ella lo miró un momento, como sorprendida, y luego volvió a la ensalada, supo que estaba en lo cierto. 

			–Ya te he dicho que, si no te la quedas tú, Jessie tendría que depender de los Servicios Sociales. Recuerda que conocía a John Frates de toda la vida. Era como uno de mis hermanos… 

			Mike se dio cuenta de que parecía tensa y se acercó, dejando la cerveza sobre la encimera. 

			–Yo creo que es algo más que eso. 

			Savannah siguió cortando tomates. 

			–En general, suelo ocultar mis sentimientos muy bien. Nadie sabe lo que pienso o lo que siento. Me sorprende que seas tú precisamente quien pueda calarme… pero te lo contaré cuando nos conozcamos un poco mejor. Es una larga historia. 

			De modo que la letrada ocultaba algo en su pasado… 

			–¿Por qué John no le dejó la niña a uno de tus hermanos, por ejemplo? 

			–Mis hermanos tienen niños y seguramente pensó que no querrían otro. No lo sé –Savannah dejó de cortar tomates–. No sé qué vio en ti, Mike. O en tus compañeros. John no tenía parientes, pero ninguno de vosotros tenía una relación tan estrecha con él. 

			–Ya te lo dije –suspiró Mike, apoyándose en la encimera–. John estaba muy agradecido por haber salvado la vida. Lo habían torturado y estaba en muy malas condiciones… pero la verdad es que el testamento fue una sorpresa para mí. 

			–Mira, yo tengo treinta años –empezó a decir Savannah–. Y no sé si voy a casarme algún día. Me gustaría tener un hijo y Jessie necesita a alguien que cuide de ella, así que me parece la solución más lógica a nuestros problemas. 

			–Treinta años es una edad estupenda para tener hijos. 

			–Sí, pero yo tengo mi carrera y, como tú mismo dijiste, seguramente asusto a los hombres. Sé que soy un poco agresiva, pero en mi trabajo tengo que serlo. 

			–De modo que lo admites –sonrió Mike, mientras la observaba meter dos patatas en el microondas y sacar mantequilla de la nevera. 

			–Sí, lo admito. ¿Y tú? 

			–Yo también tengo que ser agresivo en mi trabajo. 

			–Será por eso por lo que no nos llevamos bien. Los dos estamos acostumbrados a salirnos con la nuestra. 

			–O, al menos, a intentarlo. Yo no siempre lo consigo. 

			–¿Cuándo no te sales con la tuya? 

			–Cuando no puedo salvar a alguien, por ejemplo –contestó Mike, apartando la mirada–. Bueno, voy a ver cómo van los filetes. 

			–Cenaremos en el patio. Toma, tú mismo puedes poner la mesa –Savannah le dio los platos, los cubiertos y las servilletas. Sus manos se rozaron entonces y el roce le provocó algo parecido a un escalofrío. 

			Más tarde, cuando estaban sentados en el patio cortando los jugosos filetes, Savannah le preguntó: 

			–¿A quién no pudiste salvar? 

			–Un rehén, varios colegas. 

			–No quieres hablar de ello. 

			–No –contestó Mike, recordando a Colin Garrick. 

			Colin debería estar allí, en Texas, con ellos. Aún le dolía recordarlo. Estaba con ellos cuando rescataron a John Frates, pero el año siguiente, en Makeyevka, había muerto durante una misión para rescatar a un agente de la CIA. No había podido salvarlo. Ésa era una de las razones por las que había dejado el ejército. Había perdido a Colin, su mejor amigo, al que conocía desde niño. Y luego a Dusty y a Jack. Todos buenos chicos. Muertes absurdas. Mike intentó olvidarse de eso mientras cortaba el filete. 

			–Bueno, ¿y qué piensas ahora sobre esa proposición de matrimonio? 

			–No lo sé –dijo él–. Admito que no quiero hacerlo, aunque la verdad es que podría funcionar. Pero quiero un acuerdo de separación de bienes. 

			–¿Y crees que yo no? 

			–Yo no quiero el dinero de John Frates. Tú te quedas con Jessie y te quedas con todo lo demás. 

			–No conozco a mucha gente que rechace más de un millón de dólares. ¿Por qué harías eso? 

			Mike se encogió de hombros. 

			–Llevo una vida muy sencilla y tengo necesidades sencillas. Sí, me gusta el dinero, como a todo el mundo. Tengo algo invertido porque quiero retirarme cuando aún sea joven para disfrutar de la vida, pero no quiero una mansión y un montón de cosas. Mis padres nunca tuvieron mucho dinero y yo puedo pasarme sin él. No es algo importante en mi vida. ¿Y en la tuya? 

			–Admito que me gusta tener seguridad, vivir cómodamente. 

			–Eso ya lo tienes –dijo Mike, señalando la cocina, que podría salir en una revista de decoración. 

			–¿Ves alguna vez a tu familia? 

			–Normalmente en Navidades o en los cumpleaños. ¿Y tú? 

			–Mi familia vive por esta zona, así que nos vemos a menudo. Mis padres viven a las afueras de San Antonio, en un pequeño rancho, y nos vemos una o dos veces al mes. Dos de mis hermanos, Andy y Jacob, trabajan con mi padre en el negocio de los seguros. 

			–¿A qué se dedica tu otro hermano? –Lucius, el mayor, es capataz de un rancho al sur de aquí. Los demás viven en Stallion Pass. Tengo doce sobrinos, así que siempre hay niños por todas partes. 

			–¡Vaya, menuda familia! ¿Y tu socio? –preguntó Mike–. Ah, espera, es soltero. Me sorprende que no salgas con él. 

			–¿Cómo sabes que es soltero? 

			–No llevaba alianza. 

			–Muy observador. 

			–Forma parte de mi trabajo –Mike se encogió de hombros. 

			–Salimos durante un tiempo, pero no funcionó. No es hombre para mí. Ahora sólo somos buenos amigos. 

			Mike terminó su filete y tomó un sorbo de agua, mirándola. Mientras preparaba la cena se había hecho una trenza… y le gustaría deshacérsela, no sabía por qué. 

			Después de cenar, se quedaron en el patio, disfrutando de la brisa, cada uno perdido en sus pensamientos. 

			Savannah estaba un poco inquieta. Era la primera vez que cenaba con un hombre en su casa en mucho tiempo. Nadie había dormido allí nunca y la presencia de Mike era turbadora. Estaba más nerviosa que durante un complicado juicio. Era una decisión importante la que iban a tomar, aunque sólo fuera un matrimonio de conveniencia. 

			Y la reticencia de Mike no ayudaba nada. ¿Cómo iba a contárselo a su familia? Ella no quería casarse con un hombre con el que estuviera discutiendo constantemente, pero si de ese modo conseguía a Jessie… 

			Aunque apenas conocía a Mike, sentía como si lo conociera porque John Frates hablaba tanto de aquellos tres hombres… de Mike en particular. 

			¿Por qué había estado tan convencido de la amistad y el buen corazón de Mike Remington?, se preguntó. ¿Y cómo podía haber estado tan equivocado? 

			–Debo admitir –empezó a decir él– que esto me pone nervioso, pero supongo que es la única solución. 

			En los ojos azules de Savannah vio tanta inseguridad como debía de haber en los suyos. Pero era una mujer tan hermosa, tan deseable… Y, si sus vidas iban a unirse, aunque sólo fuera temporalmente, podría conseguirla. 

			–Tenemos que hablar de los detalles. En estas circunstancias, una gran boda sería absurda, ¿no? 

			–Tú dices que seguramente no vas a casarte nunca… si quieres una gran boda, a mí no me importa. Pero creo que el novio nunca se involucra mucho en esas cosas. 

			–Con mi familia estarías involucrado –dijo ella, quitándose las sandalias para apoyar los pies en la silla–. Se darán cuenta de que esto es una farsa inmediatamente, así que lo mejor será decirles la verdad. El problema es que somos de aquí y tendríamos que invitar a centenares de conocidos... No puedo casarme y contárselo a la gente cuando me la encuentre por la calle. 

			–De modo que tendría que ser una boda por todo lo alto –sonrió Mike. 

			Mientras Savannah se mordía los labios, pensativa, él acercó un poco más la silla para deshacerle la trenza. 

			–No te muevas. Quiero arreglar una cosa. 

			–¿Por qué haces eso? 

			–Me gustas más con el pelo suelto. 

			–No sabía que te gustase nada de mí. 

			–Eso no es verdad. Besarte me gustó tanto como para ofrecerme a cancelar el vuelo e invitarte a cenar… que es más o menos lo que estamos haciendo, de todas formas. Me gustan tus ojos, tus piernas, tu piel… 

			Los latidos del corazón de Savannah casi ahogaban las palabras de Mike. Su aliento era cálido, el roce de sus dedos le hacía sentir escalofríos. Y cuando Mike buscó sus labios se derritió por dentro. Deslizó una mano por su antebrazo, sintiendo los sólidos músculos bajo los dedos… pero sabía que estaba pisando terreno peligroso. Aquél no era un hombre con el que se pudiera bromear y tampoco un hombre al que pudiera entregarle su corazón. Había dejado bien claro que iba a desaparecer de su vida. 

			Pero, en aquel momento, estaba perdida en sus besos. Mike se movió para sentarla sobre sus rodillas, sin dejar de besarla. Sabía que debía detenerlo, pero quería más besos, más… 

			–Mike… –murmuró, poniendo una mano en su torso–. Espera, estás yendo demasiado rápido. 

			Mike la miró y el deseo que brillaba en sus ojos hizo que su corazón palpitase de nuevo. 

			–Vamos a casarnos –le recordó. 

			–Será un matrimonio sólo sobre el papel. No esperes nada más. 

			–¿Tienes miedo, letrada? ¿Tienes miedo de vivir un poco? –preguntó él, burlón–. No te preocupes, sé que no será un matrimonio de verdad. Es un arreglo temporal y luego yo seguiré adelante con mi vida pero, mientras tanto, besarnos es algo que nos gusta a los dos. 

			–Los besos son peligrosos. 

			–Y debemos recordar lo del león y el tigre. 

			–Pero podríamos llevarnos bien. 

			–Sé de un sitio donde nos llevaríamos bien –dijo Mike–. Pero aún no hemos tenido una cita de verdad. Esto de la niña está siempre por medio… 

			–Jessie es la única razón para que estemos aquí –le recordó ella–. Venga, vamos a planear la boda y a redactar el acuerdo de separación de bienes… pero no voy a quedarme con el dinero que John te dejó. 

			–Entonces lo dividiremos por la mitad. 

			–¿Y la casa? 

			–Es tuya. 

			–No entiendo cómo puedes dejar escapar una oportunidad como ésta. 

			–He vivido muchas situaciones en las que uno da las gracias por estar vivo. La vida es un regalo fabuloso, en serio. He visto tantas muertes absurdas, tanta guerra y tanto odio que las cosas materiales no me importan demasiado. 

			En ese momento, Savannah creyó ver algo del Mike que había visto John. 

			–Es una manera muy sensata de entender la vida. 

			–Tú te quedas con la casa y con la mitad del dinero. 

			–Muy bien… –murmuró ella, pensativa–. Podríamos casarnos fuera de San Antonio, volver luego y organizar una gran fiesta para informar a mi familia. Ésa podría ser la mejor manera. 

			–¿De verdad querrías hacer eso? Aunque no vaya a ser un matrimonio de verdad… –empezó a decir Mike, mientras jugaba con su pelo. 

			El roce de sus dedos la desconcentraba y tuvo que hacer un esfuerzo para no perder el hilo. 

			Podría contarle a su familia la verdad, pero entonces querrían asistir a la ceremonia… 

			–Tienes razón. Mi familia querría estar en la boda. Y la verdad es que yo también quiero que estén. Bueno, entonces, ¿hacemos una ceremonia pequeña o una grande? 

			–Lo que tú decidas. Yo estaré en cualquiera de las dos. 

			–Hay momentos en los que eres sorprendentemente colaborador. Y creo que prefiero una gran boda. 

			–Y yo creo que te equivocas con eso de que no vas a casarte nunca –dijo Mike, inclinándose un poco para colocar un mechón de pelo detrás de su oreja. 

			–Es posible, pero me hago mayor y no tengo nada en perspectiva –contestó Savannah, preguntándose si no iba a cometer un terrible error. Mike era guapo, demasiado guapo. Y muy interesante–. Debería llamar a mis padres… y presentártelos. 

			–Sí, claro –sonrió Mike. Savannah se encargaría de todo. Él sólo tendría que aparecer en la ceremonia a la hora convenida–. Empiezo a entender cómo debe de sentirse un mantenido. 

			–¿Por qué? ¿No me digas que quieres hacerlo tú? 

			–No, en absoluto. 

			Savannah se levantó para ir a buscar el teléfono inalámbrico a la cocina y volvió al patio enseguida. Mientras marcaba un número, él siguió jugando con su pelo. 

			–Mamá, soy yo. Llamo para darte una noticia. Voy a… emprender un proyecto nuevo –Mike levantó una ceja–. Me gustaría ir a veros para contároslo en persona… No, Troy sigue siendo sólo mi socio. No estoy hablando de trabajo. Quiero que papá y tú y toda la familia conozcáis a mi… en fin, a mi prometido. Mamá, voy a casarme. 

		

	


	
		
			Capítulo Cuatro 

			Savannah tapó el auricular con la mano. 

			–Mis padres quieren que vayamos a verlos esta noche. 

			–Me parece bien –dijo Mike, preguntándose si era tan buena idea. 

			Una hora después, a las afueras de Stallion Pass, subían por un camino serpenteante hasta una enorme casa de dos pisos medio escondida entre los robles. 

			Mike intentó recordar el nombre de la gente a la que le presentaba Savannah. Todo el mundo hablaba a la vez y todos lo miraban con cara de pocos amigos. Había niños en el jardín, pero los adultos estaban en el salón, una habitación con las paredes forradas de pino y estanterías llenas de libros, fotografías y trofeos. 

			–No puedes casarte con un extraño –dijo el padre de Savannah, como si Mike no estuviera en la habitación–, aunque sólo sea un matrimonio de conveniencia. No sabes nada sobre él. 

			–Tengo toda la información que necesito, papá. Y tú sabes que John le confió a Jessie. 

			Mientras hablaban, Mike permanecía en silencio. No veía ningún parecido entre Savannah, rubia de ojos azules, y su padre, un hombre moreno de ojos oscuros. 

			–Tú no puedes salvar al mundo –replicó Matt Clay–. Hay millones de niños que necesitan padres. No hagas esto, hija… 

			–¿Cómo puedes decir eso tú precisamente, papá? Quiero hacerme cargo de Jessie. Quiero darle a esa niña lo que tú me diste a mí. 

			–Eso fue diferente –objetó su madre. 

			Si hubiera tenido dos cabezas o llegase de Marte, seguramente no habrían puesto tantas objeciones, pensó Mike, estudiando a la madre. Amy Clay tampoco se parecía a Savannah en absoluto. De pelo y ojos castaños, era bastante más bajita que su hija, que debía de medir más de un metro setenta y cinco. 

			Savannah tuvo que acallar una tormenta de protestas. 

			–¿Queréis que la hija de John tenga que vivir en un orfanato? 

			–Cualquiera de nosotros se habría hecho cargo de Jessie, pero John no quiso que fuera así –insistió Lucius, el hermano mayor. 

			–Sé lo que hago, Lucius. Mike me dará la mitad del dinero y la casa, así que no tendré ningún problema económico. 

			Matt Clay miró a Mike con cara de pocos amigos. Todo el mundo parecía enfadado con él. Y entendía su postura. Lo que no entendía era por qué estaba él pasando por aquello. 

			–Papá –dijo Savannah, tomándolo del brazo–. Voy a hacer algo que quiero hacer, así que no intentes convencerme. Y, por favor, sed amables con Mike. Él ha aceptado casarse conmigo sólo para hacerme un favor. 

			Cuando por fin su padre asintió con la cabeza, las mujeres empezaron a hablar y a hacerle preguntas. Unos segundos después salieron del salón para mirar el calendario y hacer planes. Y, en cuanto salieron, los hermanos de Savannah se miraron. 

			–¿Quieres ver la casa? –le preguntó Lucius. Era un hombre alto de piel bronceada por el sol de Texas y el pelo rubio casi blanco. 

			Mike lo siguió hasta el jardín, donde Faith, la hermana más joven, estaba vigilando a los niños, que nadaban en la piscina. 

			–Savannah parece muy convencida de lo que va a hacer, pero no sabe mucho sobre ti, ¿no? 

			–Sabe más que yo sobre ella. 

			–Sí, es posible. Pero sois dos extraños –insistió Lucius–. Quiero que sepas, y hablo por Andy y Jacob también, que no vamos a permitir que mi hermana sufra. ¿Lo entiendes? 

			–Claro que lo entiendo. Pero creo que Savannah sabe cuidar de sí misma. 

			–Sí, bueno, pero tú ten cuidado. 

			–No te preocupes por tu hermana. No tengo intención de hacerle daño. 

			–Ella se merece algo mejor que esto –murmuró Lucius. 

			–Estoy de acuerdo, pero esto es lo que quiere. 

			–¿Y por qué lo haces tú? Vas a darle la mitad del dinero y una casa que vale millones… 

			–Lo que yo quiero es seguir como estaba antes de que esto me cayera encima. Ella quiere a la niña y a mí no me importa casarme para que pueda adoptarla –respondió Mike–. Mira, Lucius, yo tengo mi vida, mi independencia. Este matrimonio también es un problema para mí. Sólo estoy intentando hacerle un favor, así que no me presiones. 

			Lucius Clay apretó los puños y Mike apretó los suyos, preguntándose si aquel tipo, que era más alto que él, iba a darle un puñetazo. 

			–¡Lucius! –Savannah salió de la casa y corrió hacia ellos–. Deja en paz a mi prometido. Ven, Mike. Ya hemos elegido fecha para la boda –mientras hablaba lo tomó del brazo para llevarlo a la casa. 

			–Creo que me has salvado de una paliza. 

			–Seguro que tú habrías sabido defenderte. Lucius es un vaquero, no un soldado. 

			–No se debe subestimar nunca a un vaquero. Pero me parece que tu padre y tus hermanos están dispuestos a colgarme de un árbol. Tu familia me mira como mirarían a un marciano. 

			Savannah sonrió. 

			–Ya se acostumbrarán. Sólo necesitan tiempo. Y no hace falta decir que a las chicas les gustas. 

			–A tu madre no. Tampoco ella quiere que nos casemos. 

			–Pero sabe que yo tomo mis propias decisiones, así que me apoyará. En cuanto a los amigos, lo mejor será que piensen que es un matrimonio normal. 

			–Jonah y Boone tienen que saber la verdad. Son como hermanos para mí. Y la familia de Colin Garrick también. 

			–John también me habló muy bien de Colin –dijo Savannah–. Y cambió el testamento cuando murió. 

			Mike la miró, preguntándose si convencerían a alguien de que estaban enamorados. 

			Después de tomar un helado en el jardín, mientras los hermanos de Savannah lanzaban sobre él miradas asesinas, se despidieron. 

			–Esta vez conduzco yo –dijo Mike. 

			Para su sorpresa, Savannah le dio las llaves sin protestar. Y toda la familia salió al porche a despedirlos. 

			–Te dicen adiós como a un cordero que va al matadero. 

			–Ya se acostumbrarán. 

			–¿Y tú y yo nos acostumbraremos también? –preguntó él. 

			–Por supuesto –contestó Savannah, poniendo una mano en su rodilla–. Lo has hecho muy bien. Gracias. 

			Mike respiró profundamente. Debía de llevar demasiado tiempo sin estar con una mujer porque cada roce de Savannah, cada sonrisa, hacía que le aumentaran las pulsaciones. 

			–Lo estamos haciendo bien –dijo ella, apartando la mano. Pero Mike la tomó y volvió a ponerla sobre su rodilla. 

			–Me gusta que me toques. 

			–¿Ah, sí? 

			–Es el matrimonio lo que me preocupa. Nos casaremos dentro de tres semanas –dijo Mike, nervioso. 

			–Pero has dicho que eso no era un problema –le recordó ella. 

			–No lo es. Volveré a Washington mañana y te dejaré los planes a ti. 

			–Me gustaría que fuese antes, por Jessie. Pero tres semanas es muy poco tiempo para organizar una boda como ésta. 

			Una vez en su casa, encendió las luces y se volvió hacia él. 

			–¿Quieres tomar una copa y hablar del acuerdo de separación? 

			–Tranquila, eso podemos hacerlo mañana. Pero sí podemos charlar un rato. Vamos a compartir una casa, nuestras vidas, una niña. Deberíamos saber algo más el uno del otro. 

			–Después de conocer a mi familia supongo que ya te habrás enterado de todo sobre mí. Además, es necesario redactar ese acuerdo. 

			Mike la miró, pensativo. 

			–Sigo sin creer que vayamos a hacerlo. 

			–No pensarás echarte atrás ahora, ¿no? 

			–Me gustaría echarme atrás, pero si lo hiciera, no podría vivir tranquilo. Y tu familia me despellejaría vivo. Así que estaré casado contigo durante un año. 

			–No hace falta que estemos casados tanto tiempo –dijo Savannah–. Empezaré con el procedimiento de adopción inmediatamente… 

			–Y luego yo me marcharé de aquí y seguiré adelante con mi vida. 

			Savannah apretó los labios. 

			–Espero que seáis felices los dos. 

			–¿Los dos? 

			–Claro, tú y tú mismo. Es lo único que te preocupa, ¿no? 

			–¡Estoy cambiando todos mis planes para que tú consigas lo que quieres, maldita sea! 

			–Gracias de todas formas –Savannah iba a darse la vuelta, pero Mike la tomó del brazo. 

			–Deja de presionarme o me marcho y al demonio con todo. 

			Estaban muy cerca y los dos respiraban con dificultad. Sin embargo, cuando la miró a los ojos sabía que su pulso acelerado no era debido al enfado. No podía resistirse a esos labios tan jugosos. A pesar de todo, quería besarla. 

			Pero Savannah se apartó de un tirón. 

			–Vamos a tomar una copa y a redactar el acuerdo –dijo, sacando unos vasos del armario. 

			Durante las siguientes horas, ella se dedicó a tomar notas, decidida a tener redactado el acuerdo esa misma noche. Eran las cuatro de la mañana cuando Mike dijo que se iba a dormir y Savannah decidió que también ella estaba cansada. En la puerta de su dormitorio se volvió para mirarla. 

			–Has conseguido lo que querías. Enhorabuena. 

			–En realidad, fue idea tuya. 

			–Sí, claro –asintió Mike. 

			Savannah se volvió para ir a su habitación, mirándole por encima del hombro con una sonrisa. 

			Tres semanas después, un sábado por la mañana, con su hermano Jake al lado como padrino, Mike estaba más confuso que nunca. 

			Su hermano menor, Sam, junto a sus compañeros del ejército, Boone y Jonah, y el hermano de Colin Garrick, Kevin, lo miraban desde el primer banco de la iglesia. 

			Al menos todos sabían la razón por la que iba a casarse, pensó. 

			Pero le sudaban las manos. No podía creer que fuera a casarse de verdad, pero allí estaba, rodeado de flores blancas y con un montón de invitados vestidos de fiesta. 

			Durante las tres últimas semanas había hecho constantes viajes de Washington a San Antonio para preparar su nueva vida. Como tendría que posponer su trabajo con la CIA, había decidido abrir su propia empresa de seguridad en Texas. 

			Dos días antes, Savannah y él habían ido a buscar a Jessie. Cuando pusieron a la niña en sus brazos, dormida, se quedó asombrado de que aquella cosita estuviera a su cargo. Aunque sería Savannah quien cuidase de ella. Mike miró los ricitos oscuros, la piel rosada, los puñitos apretados y, por primera vez, pensó que casarse era buena idea. Para darle una oportunidad a esa niña podía tomarse un año sabático y cambiar sus planes un poco… 

			La música del órgano señaló la entrada de la novia, devolviéndolo al presente. Y cuando Savannah entró en la iglesia se olvidó de todo. No podía dejar de mirarla. 

			Era una mujer preciosa, pero aquel día estaba radiante. El vestido blanco destacaba la estrecha cintura y los generosos pechos. Su pelo dorado estaba sujeto en un moño alto, con un velo que caía por su espalda. Ocurriese lo que ocurriese en el futuro, Mike sabía que durante el resto de su vida recordaría a Savannah en ese momento. Ninguna mujer podía ser más bella. Si alguna vez se casaba de verdad, por amor, su novia no podría ser más guapa que ella. 

			Con el corazón acelerado, miró los ojos azules que brillaban de felicidad. No había ni una traza de inseguridad en ella. Se acercaba con una sonrisa en los labios y la barbilla levantada. Y, de nuevo, pensó que Savannah estaba haciendo una tontería. Debería haber esperado al amor. Debería estar haciendo aquello con un hombre que la amase de verdad. 

			En el ramo de novia, con orquídeas blancas y jazmines de Madagascar, llevaba dos rosas rojas de tallo largo que entregó una a su madre y otra a la madre de Mike. Su familia no estaba totalmente de acuerdo con aquel matrimonio. Sus padres esperaban que siguiera casado con «una chica tan agradable» y sus hermanos pensaban que había perdido su libertad. 

			Entonces Savannah lo miró. Y cuando sus ojos se encontraron la deseó con una intensidad que lo dejó sorprendido. 

			Mientras repetía las promesas, Mike volvió a preguntarse en qué lío se estaba metiendo. Pero, a juzgar por la felicidad que había en el rostro de Savannah, ella no parecía tener las mismas dudas. 

			Savannah repitió las promesas, sabiendo que no eran ciertas, pero teniendo en mente que Jessie conseguiría un hogar gracias a aquella unión. Mike estaba un poco pálido y, seguramente, desearía estar a mil kilómetros de allí. Y, sin embargo, estaba tan guapo con el esmoquin… 

			–Puede besar a la novia –dijo el oficiante. 

			Mike le pasó un brazo por la cintura y se inclinó para rozar sus labios. Y, aunque sólo fue un roce, Savannah sintió un escalofrío. Ella no podía leer nada en sus ojos oscuros y, sin embargo, le pareció que no era feliz. 

			Pero decidió apartar esos pensamientos porque ahora estaba casada y Jessie era suya. 

			Y quería fotografías de la boda para enseñárselas a su hija más adelante. Su hija. Era una palabra mágica. Savannah supo entonces que cada momento de aquel matrimonio falso valdría la pena. 

			Mientras posaban para el fotógrafo, lo tomó del brazo, contenta. En realidad, le estaba muy agradecida. Para un hombre como él no debía de haber sido fácil tomar esa decisión. 

			Por fin, subieron a una limusina que los llevaría al Club de Campo de Stallion Pass, donde tendría lugar el banquete. 

			–Bueno, lo hemos hecho. Ya somos legalmente marido y mujer. 

			–Gracias –dijo Savannah, apretando su mano–. Gracias por todo. 

			Mike se encogió de hombros. 

			–No ha sido un gran sacrificio. Quién sabe, a lo mejor me gusta el negocio de la seguridad. Pero el pueblo… a eso tendré que acostumbrarme. 

			–No creo que sea difícil. 

			–Al menos mi nueva empresa está en San Antonio. No creo que en Stallion Pass se cometan muchos delitos. Oye, ¿por qué las rosas para nuestras madres? Éste es un matrimonio de conveniencia. 

			–Ya lo sé, pero es un día muy importante para mí –contestó Savannah–. Yo consigo a Jessie gracias a ti, así que te estoy agradecida. Y tu familia es parte de ti. Además, le dije a tu madre que debería considerar a Jessie su nieta y se puso muy contenta. 

			Mike sonrió. 

			–Deberías haber esperado para casarte con un hombre del que estuvieras enamorada, un hombre que te adorase. Podrías haber tenido tus propios hijos. 

			–Estoy contenta, tengo lo que quiero. 

			–Espero que no te arrepientas. Puede que hacerte cargo de Jessie no sea lo que tú esperas. 

			–¿Quieres estropearme el día? –bromeó Savannah. 

			Poco después llegaron al club de campo y bajaron de la limusina. Mike tomó su mano para entrar en el vestíbulo, con sus brillantes suelos de madera y su lámpara de araña de cristal. 

			–Me sorprende que tu padre haya organizado una boda a lo grande. Me retorcería el pescuezo si no te hiciera feliz –murmuró, observando el lujoso buffet que habían colocado rodeando una escultura de hielo. 

			Las mesas de los invitados, cubiertas por manteles de lino blanco, estaban colocadas frente a una enorme mesa rectangular con una gigantesca tarta nupcial. Los camareros se movían por todas partes sirviendo champán… 

			–Mi padre me quiere, por eso ha organizado esta boda. 

			Unos minutos después se vieron rodeados de amigos y parientes. Troy Slocum se acercó para felicitarlos y a Mike le sorprendió que lo mirase con poco disimulada frialdad. 

			–Enhorabuena. Llegaste a San Antonio y te llevaste a Savannah. Espero que seáis felices. 

			–Gracias, señor Slocum. 

			–Llámame Troy. Nos veremos a menudo, supongo. Enhorabuena de nuevo. Te has casado con una mujer maravillosa. 

			–Gracias –dijo Mike. 

			El banquete fue un borrón de nombres, caras, felicitaciones y brindis, pero hubo excepciones. Como cuando Savannah lo llamó para presentarle a dos parejas: 

			–Quiero que conozcas a mis amigos, Grace y Wyatt Sawyer –Mike estrechó la mano de una atractiva pelirroja y su marido, un hombre alto de pelo oscuro–. Y Laurie y Josh Kellogg. Wyatt y Josh son ganaderos. Nos conocemos de toda la vida. 

			–Enhorabuena –sonrió el primero–. Savannah es una chica muy especial, aunque supongo que no tengo que decírtelo. Pero cuidado con sus bromas pesadas. 

			Incapaz de imaginarse a Savannah gastando bromas pesadas, Mike la miró, perplejo. 

			–Jessie es una niña preciosa –dijo Grace. 

			–Bueno, para Grace todos los niños son preciosos –se rió su marido. 

			–A mi flamante esposa le ocurre lo mismo –sonrió Mike. 

			–Y a la mía –intervino Josh. 

			Cuando una orquesta reemplazó al cuarteto de cuerda que estaba tocando cuando entraron, Mike se volvió hacia su esposa. 

			–Me parece que tenemos que empezar el baile –dijo, tomando su mano–. Disculpadnos. 

			Savannah, ya sin el velo, se levantó la cola del vestido cuando llegaron a la pista. 

			–Aún no te lo he dicho, pero estás preciosa. 

			Ella quería creer que sólo estaba siendo amable, pero el brillo de sus ojos aceleró su corazón. 

			–Gracias. ¿Vamos a intentar llevarnos bien? 

			–No veo por qué no. 

			–Me sigue asombrando que dijeras que sí. Pero estoy contenta. Aunque mis amigos creen que estamos enamorados… 

			–Hay momentos en los que saltan chispas entre nosotros. Supongo que eso se nota. 

			–Hay chispas, desde luego, como pequeñas explosiones de dinamita. 

			–Tú sabes a qué me refiero –dijo Mike en voz baja, apretando un poco más su cintura–. Tienes el pulso acelerado. 

			–Debe de ser el champán. 

			–Te gusta jugar con fuego –sonrió él–. Yo estoy quemándome y no es por el champán. Y tampoco creo que eso sea la causa de tu pulso acelerado. Cuando estemos solos te lo demostraré. 

			Savannah sabía que sólo estaba tonteando. Era un juego peligroso, pero imposible de resistir. 

			–No me aprietes tanto. Tenemos que mostrarnos comedidos. 

			–Esto es muy comedido para dos recién casados. De hecho, podría hacer que el brillo asesino de los ojos de tus hermanos desapareciera. Si piensan que podríamos enamorarnos, dejarán de imaginar maneras de asesinarme. 

			–Ah, por eso estás tan cerca –dijo Savannah, enfadada. 

			–No, no es por eso. La verdad, siento la tentación de besarte y ver qué le pasa a tu pulso, pero prefiero esperar a que estemos solos. 

			–Recuerda que ésta es una boda sólo sobre el papel. Apenas nos conocemos… 

			–Yo pienso conocer mucho mejor a la rubia de largas piernas que ahora es mi mujer. 

			–No sabía que te hubieras fijado. 

			–¿Cómo que no? –sonrió Mike–. Tú sabes el efecto que ejerces en mí. 

			Savannah tuvo que sonreír. 

			–Al menos hemos firmado una tregua. 

			–Definitivamente. Hoy, esta noche, descubriremos más cosas el uno del otro. Tus padres se quedarán con Jessie mientras nosotros nos vamos a Nueva Orleans. Será una cita de verdad. 

			–No sabía que estuvieras interesado –dijo Savannah, inclinando a un lado la cabeza para estudiarlo. 

			–Claro que estoy interesado. Intenté tener una cita contigo el segundo día, ¿recuerdas? Pero tú no quisiste. 

			–No te pongas demasiado encantador, Mike. 

			–¿Por qué no? 

			–No me gustaría enamorarme de ti. Desaparecerás de mi vida en cuanto todo esté solucionado… 

			–Venga, Savannah. Los dos hemos tenido otras relaciones y hemos sobrevivido. Sólo quiero que lo pasemos bien. 

			–Ya, claro. 

			Era cierto. No quería enamorarse de su flamante marido porque Mike no le devolvería ese amor. 

			–Seguro que has roto muchos corazones en el pasado. 

			Él se encogió de hombros. 

			–Seguro que tú también. Pero vamos a olvidarnos del pasado. Quiero saber qué te gusta, qué no te gusta… cómo eres cuando te sueltas el pelo. Y quiero más besos. Yo no he olvidado los besos, Savannah. ¿Y tú? 

			Ella apartó la mirada, nerviosa, y Mike supo cuál era la respuesta. 

			–Ahora tengo que bailar con mi padre y tú con tu madre –dijo Savannah, deseando apartarse. 

			–Esta noche será especial –murmuró Mike, inclinándose para darle un beso en la mejilla–. Mis hermanos están deseando bailar contigo y saben que esto es sólo un acuerdo… espero que no intenten seducirte. 

			–Ve a buscar a tu madre, anda –se rió Savannah–. Tus hermanos han sido encantadores conmigo. 

			El padre de Savannah se acercó para bailar con su hija. 

			–Pareces feliz, cariño. 

			–Y lo soy. He conseguido lo que quería. 

			–Espero que ese hombre no te haga daño, hija. Yo creo que te mereces algo mejor que un matrimonio sin amor –su padre la miró a los ojos–. Claro que a lo mejor os enamoráis y este matrimonio se convierte en algo real. 

			–Papá… 

			–Quiero que me prometas que, si te hace daño, me lo dirás. 

			–¡Hablas como si fuera un monstruo! 

			–Es un hombre duro y se le nota. 

			–Deja de preocuparte, yo estoy muy contenta –dijo Savannah, con el estómago encogido. La situación no era ideal, pero era lo que ella había querido. 

			–Ten cuidado –le advirtió su padre. 

			–Lo tendré –le prometió Savannah. Pero no sabía cómo evitar que su corazón latiera más deprisa cuando estaba con Mike. 

			Había atardecido cuando por fin pudo ir a casa de su hermana Helen para quitarse el vestido de novia y ponerse un sencillo traje azul. Unos minutos después, estaba de vuelta en la limusina y luego en el avión que los llevaría a Nueva Orleans. 

		

	


	
		
			Capítulo Cinco 

			Mike había reservado una suite para Savannah y una habitación para él en el mejor hotel de Nueva Orleans. Mientras le daba una propina al botones, ella se acercó a la ventana para ver el sol poniéndose sobre el río Mississippi. 

			–Voy a quitarme el esmoquin. 

			–Ah, muy bien. 

			–He reservado mesa en un restaurante del Barrio Francés. Volveré a buscarte en quince minutos. 

			Cuando Mike salió de la suite, Savannah sacó de la maleta un vestido negro de seda, sin mangas y con falda hasta la rodilla. 

			Quince minutos después, él llamaba a la puerta, con un traje azul y una corbata de seda. 

			–Estás tan guapa como siempre –dijo, sonriendo–. Y me alegra que te hayas dejado el pelo suelto. 

			–Gracias. 

			Salieron del hotel del brazo y fueron paseando hasta el Barrio Francés. Hacía una noche fresca, pero muy agradable. Parecían dos amigos dando un 

			paseo, sin tensiones, sin problemas. «Si pudiera ser siempre así…», pensó Savannah. Cuando llegaron al restaurante, el camarero tomó nota y se alejó discretamente. –Sigo sin creer que esto esté pasando –dijo ella. –Pues es oficial, nos hemos casado –sonrió Mike. –Pero no es para siempre. –Tú has conseguido lo que querías y a mí me gusta poder tener una cita contigo. –Estás tan seguro… –Savannah guardó silencio cuando el camarero volvió con el vino. –¿Seguro de qué? –preguntó Mike después. –De que no vas a enamorarte. –¿Quién sabe dónde nos llevará esto? –sonrió 

			él, levantando su copa–. Por nosotros. Que no haya tigres y leones para nosotros. Sonriendo, Savannah brindó también. –El anillo es precioso –dijo, moviendo los dedos. El diamante reflejaba la luz de la lámpara que había sobre sus cabezas. –La mano que lo lleva es preciosa. Savannah tocó una cicatriz que Mike tenía en el dorso de la mano. –¿Dónde te la hiciste? –Me la hizo un hombre con un cuchillo. –Menos mal que has dejado el Ejército. ¿Crees que lo echarás de menos? 

			–No, no lo creo. La vida civil también puede ser interesante. Y ahora tengo una esposa y un negocio nuevo. 

			–No soy una esposa de verdad. 

			–Pero eres una mujer de verdad a la que quiero conocer. Quiero saber qué hay detrás de esa máscara de seguridad. 

			–El problema es que estás acostumbrado a salirte con la tuya. 

			–Esta noche no me saldré con la mía –dijo Mike en voz baja. 

			–¿Quieres seducirme? 

			–Te lo demostraré en el hotel. 

			–Eres un hombre peligroso, Mike Remington. Tendré que guardar mi corazón. Te estoy muy agradecida por lo que has hecho, pero a cambio no pienso entregarte mi cuerpo ni mi alma. 

			Él levantó una ceja. 

			–Siempre me estás retando –murmuró, tomando su mano para besarla. 

			Savannah se estaba ahogando en sus ojos. Y sabía que Mike se daba cuenta. 

			–Tú sabes cómo reacciono. No puedo ocultarlo. 

			–Y eso te hace irresistible. 

			Cuando el camarero apareció con el primer plato, Mike se echó hacia atrás en la silla. Pero, con una bandeja de salmón sobre un lecho de espinacas delante de ella, Savannah se dio cuenta de que había perdido el apetito. 

			Después de cenar, volvieron al hotel paseando. 

			–He pedido que nos suban una botella de champán. ¿Quieres que tomemos una copa? –preguntó Mike. 

			–¿Has pedido que subieran una botella de champán a mi habitación? 

			–Sí. ¿Te molesta? 

			Savannah dejó escapar un suspiro. 

			–No, da igual. No debería decir que sí, pero entra. 

			–¿Por qué no deberías? Yo no soy una amenaza para ti. 

			Ella lo miró por encima del hombro. Se movía con gracia, pero siempre alerta. Mientras paseaban por el Barrio Francés se había dado cuenta de que miraba a todas partes, seguramente por costumbre. 

			Mike, después de colocar un par de sillas frente a la ventana para ver las luces de la ciudad reflejadas en las oscuras aguas del río, abrió la botella de champán y sirvió dos copas. 

			–Por un feliz futuro para mi esposa. 

			–Gracias, Mike. Por un futuro feliz para ti también. 

			–Espero que las cosas salgan como tú esperas con Jessie. 

			–Ojalá sea verdad. En cuanto llegue a casa quiero empezar con el proceso de adopción porque a veces tarda mucho tiempo. 

			–Vamos a sentarnos –sugirió Mike. 

			Al sentarse sus rodillas se rozaron y Savannah se apartó ligeramente. 

			–Menos mal que hemos contratado a una niñera –dijo, pensando en Constance McGrath, la joven que había contratado la semana anterior–. Ahora mismo tengo muchísimo trabajo. 

			–¿Algún juicio importante? 

			–Sí, entre una compañía petrolífera y una refinería. Cada una piensa que la otra la ha engañado. Nosotros representamos a la compañía petrolífera, que es la acusada… 

			Savannah apenas podía pensar en el trabajo porque Mike estaba demasiado cerca, tocando su pelo. Durante el banquete había hecho lo mismo. Parecía fascinado por su pelo. 

			–No sé qué pasa, pero cuando estamos juntos te pones nerviosa –Mike puso un dedo en su garganta–. Puedo sentir tu pulso aquí y se ha acelerado. 

			–¿Y el tuyo? –preguntó ella. 

			–El mío ha estado batiendo récords desde que te vi en la iglesia. Ninguna mujer es tan bella como tú, Savannah –contestó Mike, inclinándose para besarle el cuello. 

			Sus seductoras palabras aumentaban el hechizo en el que Savannah se veía envuelta, del que no parecía capaz de escapar. 

			–Ven aquí –murmuró él, sentándola sobre sus rodillas–. Llevo todo el día deseando hacer esto. 

			Savannah le echó los brazos al cuello y sus dedos se enredaron en el pelo oscuro mientras Mike la apretaba contra su pecho. 

			Ningún hombre la había hecho temblar así. Ninguno la había encendido de esa forma. Apenas podía respirar y pronto los besos no fueron suficiente. Cada roce de su lengua aumentaba un deseo que ya era desenfrenado. 

			Cuando Mike deslizó una mano por su espalda y sus nalgas, el deseo la sacudió profundamente. Quería hacer el amor con aquel guerrero que guardaba su corazón celosamente. Sin pensar, le desabrochó la camisa y deslizó los dedos por los firmes pectorales, notando las cicatrices, el recuerdo del hombre que había sido. 

			Mike acariciaba su nuca con una mano mientras con la otra bajaba la cremallera del vestido. Cuando lo abrió, Savannah sintió el aire fresco de la noche sobre los hombros desnudos, sobre los pechos que él acariciaba. 

			–Eres preciosa –susurró, inclinando la cabeza para tomar un pezón con los labios. 

			–Mike… –musitó ella, agarrándose a sus hombros. Pero sabía que tenían que parar–. Mike… no puede ser. Vas demasiado rápido. 

			Él levantó la cabeza, con una mirada que le robó el aliento. No hacía ningún esfuerzo por disimular lo que sentía. 

			–No podemos ir tan rápido. 

			–¿Por qué no? Estamos casados, después de todo. 

			–Tú sabes que no es un matrimonio de verdad –protestó ella, exasperada porque aquel hombre la excitaba de una forma que no había creído posible. A unos centímetros de ella, con la camisa abierta, aquellos hombros tan anchos, el estómago plano, tenía que hacer un esfuerzo sobrehumano para apartarse–. No estoy preparada para esto. Hemos llegado a un acuerdo que nos convenía a los dos, nada más. 

			–Me has devuelto el beso. Tú también lo deseas, Savannah. 

			–Sí, lo admito, pero no puede ser. No pienso meterme en tu cama… ésta ha sido nuestra primera cita. 

			–Muy bien –suspiró él, alargando una mano para subir la cremallera del vestido–. Podemos charlar para conocernos mejor si eso es lo que prefieres. Podemos tomarnos el tiempo que quieras, pero te deseo en mi cama. 

			–No digas eso. Estás intentando seducirme… 

			–No, estoy diciéndote cuáles son mis intenciones. Tú estás intentando agarrarte a lo que es apropiado… pero sé que también quieres hacer el amor conmigo. Durante unos minutos te has dejado ir, Savannah. No puedes negarlo. 

			–No, no puedo negarlo. Pero éste es un matrimonio falso. No quiero ser un juguete con el que te diviertas durante unos meses antes de desaparecer. 

			–Yo estaba pensando en algo satisfactorio para los dos, no sólo para mí. 

			–Tú estás pensando en algo puramente físico y no es eso lo que yo quiero. Si hay una relación física, tiene que haber una relación emocional. Yo soy así. 

			–Lo que dices y lo que haces son dos cosas diferentes –respondió Mike, acariciándole la mejilla–. Sé que te gusto y quiero que te dejes ir por completo. 

			–Ten cuidado o esto podría acabar siendo un matrimonio de verdad –le advirtió ella. 

			–Cuando acabe el año me iré, haya pasado lo que haya pasado entre nosotros. 

			Savannah tuvo que sonreír. 

			–Lo digo en serio, me iré –repitió Mike. 

			–Yo no he dicho nada. 

			–Esa sonrisita era argumento suficiente. 

			–Deberíamos darnos las buenas noches, Mike. Es muy tarde. 

			–Tonterías. Es nuestra noche de boda. Al menos deberíamos tomar otra copa de champán. Siéntate y háblame de ti –Savannah dejó escapar un suspiro–. Siéntate, no voy a morderte. 

			–No me da miedo que me muerdas –dijo ella, sentándose y cruzando las piernas. 

			–No me digas que te dan miedo mis besos. ¿O es que tienes miedo de ti misma? 

			–Deberíamos irnos a dormir… cada uno en su cama. 

			–Te prometo que sólo hablaremos –insistió Mike. 

			Exasperada con él y consigo misma, Savannah le preguntó por sus hermanos. Mientras hablaba, con las piernas extendidas, totalmente relajado, ella tenía que hacer un esfuerzo para no tocarlo. ¿Cómo iba a vivir con él durante un año sin sucumbir?, se preguntó. 

			–¿Recuerdas la primera noche, cuando fuimos a casa de tus padres? 

			–Sí, claro. 

			–Tu padre dijo que no podías salvar al mundo entero y tú… no me acuerdo bien, pero creo que le preguntaste cómo podía decir eso él precisamente. 

			–Eres muy observador –suspiró Savannah. 

			–Dijiste que querías darle a Jessie lo que él te había dado a ti. 

			–No es ningún secreto, los cuatro mayores somos adoptados. Mis padres han sido maravillosos con todos nosotros y yo me siento muy afortunada. Por eso quiero que Jessie tenga una vida como la que he tenido yo. 

			–¿Te adoptaron cuando tenías la edad de Jessie? 

			–No, era mayor –contestó Savannah–. Tenía cuatro años cuando mi padre nos dejó y cinco cuando mi madre nos abandonó también. Los Servicios Sociales me llevaron de casa en casa durante más de un año. 

			–Lo siento –se disculpó Mike, contrito–. No debería haber preguntado. 

			–¿Por qué no? En Stallion Pass todo el mundo sabe que Matt y Amy Clay me adoptaron. Y es lo más generoso que nadie ha hecho nunca por mí. 

			–Ah, claro, por eso no hay ningún parecido. 

			–Fue horrible que me abandonaran mis padres –suspiró Savannah–. Y peor ir de casa en casa. Lloraba por las noches hasta que me quedaba dormida, así que ya ves, tengo una razón importante para adoptar a Jessie. 

			–Sí, ya lo veo. Y siento haber sacado el tema. Pero Jessie es tuya ahora y, con la ayuda de tu familia, seguro que recibirá todo el amor y el cariño que necesita. 

			–Eso espero. 

			–Señora Remington, es usted asombrosa –Mike se levantó–. Y has conseguido lo que querías. Aunque eso no me sorprende. 

			–A mí sí me sorprende. Sigo sin creer que aceptaras casarte conmigo. 

			Él le apretó la mano. 

			–¿Un beso de buenas noches? 

			–Eres encantador… pero voy a tener que decir que no. 

			–Ah, Savannah, la tentación es la salsa de la vida. 

			–No lo creo. Yo… 

			Mike, aprovechando que ella tenía los labios entreabiertos, se inclinó para besarla. 

			–Algún día te haré el amor durante horas y horas. 

			–Eso no es parte del trato –le recordó ella, intentando llevar aire a sus pulmones. 

			–Pero no significa que no esté incluido. Te gusta besarme. 

			–Un par de besos no significan nada. Tienes el corazón duro y no pienso olvidarlo. 

			–Ya veremos –sonriendo, Mike le acarició la mejilla–. ¿Desayunamos juntos mañana? 

			Salió de la suite sin esperar respuesta, dejándola hecha un manojo de nervios. Pero se habría quedado toda la noche si ella hubiera dicho que sí. Podrían vivir como marido y mujer y… 

			Y eso era exactamente contra lo que tenía que protegerse, se dijo a sí misma. Aunque viviera con Mike durante un año, él había dejado muy claro que después se marcharía. Era un hombre duro y egoísta y no cambiaría sus planes para el futuro. 

			Suspirando, Savannah se puso el pijama de seda azul que llevaba años usando, sabiendo cuando lo guardaba en la maleta que aquella noche dormiría sola. 

			Al día siguiente, Mike y ella desayunarían juntos. Pero una vez de vuelta en casa, sospechaba que se separarían de inmediato. 

			Por fin se tumbó en la cama, pero el sueño no llegaba. Seguía nerviosa por la boda, por la cena, por su conversación con Mike y sobre todo, por sus besos… 

			Después de una hora dando vueltas, apartó la sábana y se levantó para mirar el Mississippi por la ventana, recordando el día que fueron a buscar a Jessie. 

			Ese día se había levantado antes del amanecer, nerviosa, deseando estar con la niña. Y cuando la pusieron en sus brazos le pareció la niña más bonita del mundo. 

			Olía a talco, a colonia de bebé… y cuando abrió sus ojitos azules el corazón de Savannah se derritió para siempre. 

			El vestido rosa, las mejillas regordetas y esa boquita de piñón eran suficiente para derretir el corazón más duro. Pero cuando abrazó a la niña, sintiendo que era uno de los momentos más importantes de su vida, miró a Mike, que le devolvió una mirada solemne. 

			–¿Nos vamos? –preguntó. Y ella asintió con la cabeza. 

			–Mi niña, Mike –murmuró mientras metían la sillita en el coche–. Es tan preciosa... Es un milagro que sea mía –sin pensar, Savannah lo abrazó. 

			–Oye, qué sorpresa. 

			–Es que estoy emocionada. 

			–Sigue, sigue –sonrió Mike. 

			–Tú no quieres que te demuestre mi gratitud –Savannah arrugó la nariz–. Venga, vamos a casa de mis padres. Nos están esperando. 

			Cuando llegaron, Mike sacó a la niña del coche y la puso en sus brazos. 

			–Anda, ve a que tu familia se vuelva loca por ella. 

			–Ya verás cuando la conozcan tus padres. Les pasará lo mismo. 

			–Tendré que verlo para creerlo. 

			Cuando Jessie por fin se quedó dormida, decidieron llevar sus cosas a la mansión que iba a ser su hogar, al menos temporalmente. Pero antes de instalarse dieron una vuelta: un salón en el piso de abajo, un salón en el piso de arriba, un solárium, incontables dormitorios, un salón de juegos, un gimnasio, varios cuartos de baño, un comedor enorme, otro más pequeño, una inmensa cocina y el jardín, con su piscina olímpica. 

			–Dijiste que éste no era tu estilo –le recordó Savannah. 

			–Y no lo es. 

			–Tampoco es el mío. Creo que aquí nos perderíamos. 

			–Podríamos alquilar habitaciones –sugirió Mike. Y ella soltó una carcajada… 

			Savannah volvió al presente, mirando la cama vacía y sintiéndose sola. Sola durante la que seguramente sería su única noche de bodas. Pero enseguida pensó en Jessie y se animó un poco. 

			Pensando en la niña se quedó dormida en un sillón, pero se despertó al oír que alguien la llamaba. 

		

	


	
		
			Capítulo Seis 

			Savannah gritó: 

			–¡Espera un momento! 

			–¿Estás bien? 

			–Sí, sí… 

			Al otro lado de la puerta estaba Mike, recién afeitado, con el pelo aún mojado de la ducha. 

			–¿Puedo entrar? Pensé que te había pasado algo y estaba a punto de tirar la puerta abajo... 

			–No, estoy bien. 

			En pijama, con el pelo cayendo alrededor de su cara, tenía un aspecto adormilado y encantador. 

			–Te he despertado, ¿verdad? 

			–Sí, bueno… espera un momento mientras me visto –Savannah corrió al cuarto de baño para ducharse–. Siento haberte hecho esperar… es que me quedé dormida –se disculpó. 

			Mike la miró, divertido. 

			Durante el desayuno se mostró encantador, contándole historias de su infancia, de sus hermanos. Pero pronto llegó el momento de ir al aeropuerto. 

			Después de recoger a Jessie en casa de sus padres fueron a su nuevo hogar. Savannah llevaba a la niña mientras Mike se encargaba de las maletas. 

			–Puedes elegir dormitorio. El único que está adjudicado es el de Jessie y no creo que te gustasen las paredes de color rosa. 

			–Tú puedes quedarte con el dormitorio principal. Yo no necesito mucho espacio. 

			–Y así será más fácil cuando te marches –añadió Savannah. Pero cuando él asintió con la cabeza la molestó. Su certeza de que podría marcharse sin mirar atrás, sin lazos emocionales con la niña ni con ella era una constante fuente de irritación para Savannah. 

			–No me extraña que lo secuestraran y pidiesen un rescate –murmuró Mike, mirando el lujoso dormitorio. 

			Savannah había esperado que alquilase un apartamento o una casa en San Antonio pero, de momento, iba a quedarse allí. Probablemente con intención de seducirla. 

			Mientras llevaba un biberón a la habitación de Jessie, vio a Mike entrar con sus maletas en la habitación contigua al dormitorio principal, frente al de la niña. 

			–¿Vas a dormir aquí? 

			Aquella habitación iba con él, pensó. Con sus suelos de madera, los muebles de caoba, la cama con un edredón azul marino... 

			–¿Te parece bien? 

			–Sí, claro. Pero me sorprende que quieras dormir en este lado de la casa. Pensé que querrías estar lo más lejos posible de mí. 

			–Lo último que quiero es estar lejos de ti –dijo él, con voz seductora–. Te quiero cerca, Savannah. En mis brazos si es posible… cuando no tengas a una niña en ellos. Entonces te demostraré qué cerca quiero tenerte. 

			Sin decir nada, Savannah entró en la habitación con Jessie. La niñera y los demás empleados llegarían al día siguiente, pero aquella noche Mike y ella estaban solos. 

			Se puso una camiseta y unos vaqueros cortos y bajó al jardín, donde Mike estaba montando una sillita plegable. 

			Estaba inclinado, flexionando los músculos y, por un momento, se quedó mirándolo, disfrutando del recuerdo de esos brazos… 

			–Toma, sostenla mientras preparo el biberón. 

			Savannah puso a Jessie en sus brazos, pero antes de que llegase a la puerta la niña empezó a llorar. 

			–Vuelve aquí. Está llorando –protestó Mike. 

			–Pues acúnala, haz algo para que no llore. 

			–Ven a buscarla –insistió él. 

			Suspirando, Savannah volvió a tomar a Jessie, hablándole bajito mientras la llevaba a la cocina. 

			–Tienes que dejar que tu… –no terminó la frase. No sabía cómo llamar a Mike. No era su padre, era su tutor, pero nada más. Daba igual. Cuando pudiese hablar, Mike se habría ido–. Tienes que dejar que el coronel Remington te tome en brazos, cariño. Va a estar con nosotras durante un tiempo. 

			Cuando se volvió, Mike estaba en la puerta de la cocina. 

			–Papá sería demasiado, pero… ¿coronel Remington? ¿No es demasiado formal para el hombre que es su tutor y pronto va a adoptarla? 

			–Es posible, pero no me sale llamarte «papá». No sé por qué esperaba que te enamorases de ella –dijo Savannah, exasperada–. Pensé que una vez que estuvieras con Jessie no serías capaz de resistirte. 

			–No es a la niña a quien no puedo resistirme. 

			Savannah lanzó sobre él una mirada asesina antes de inclinar la cabeza para besar a Jessie. 

			–Es una niña preciosa, ¿a que sí, cariño? 

			Mientras ella hablaba con la niña, Mike observaba su trasero con esos vaqueros cortos… 

			–Si me dices lo que tengo que hacer, yo mismo prepararé el biberón. 

			–¿Ah, sí? Pues sigue las indicaciones del bote de leche materna –contestó Savannah abruptamente. 

			Mike asintió, pensativo. Había pensado alquilar un apartamento en San Antonio y no pasar siquiera por la casa de Stallion Pass. Pero había descubierto que quería estar con Savannah. Ahora, sin embargo, estaban juntos y ella estaba enfadada. Y sospechaba que tardarían mucho tiempo en hacer las paces. 

			No podía dejar de pensar en la noche anterior, en el hotel. Quería besarla otra vez y sólo por eso merecía la pena no haber alquilado un apartamento en San Antonio. 

			Cuando Jessie se quedó dormida, Savannah la llevó a su cunita. Mike fue tras ella, observándola mientras la colocaba con todo cuidado sobre el colchón, acariciando su mejilla… 

			–¿Vas a seguir mirándola toda la noche? 

			–Es posible –contestó ella–. Es tan bonita… 

			–¿Crees que dirías lo mismo si te hubieran dado la niña más fea del mundo? 

			–Seguramente –suspiró Savannah, saliendo de la habitación–. No puedo creer que vaya a adoptarla. De verdad, no sé cómo puedes resistirte. En fin, gracias por subir mis cosas, pero tengo que empezar a deshacer maletas… 

			–Espera un poco, vamos a tomar una copa. Mañana no tienes que trabajar, ¿no? 

			–No, pero… 

			–Entonces tenemos tiempo para charlar un rato –insistió Mike. 

			Bajaron juntos al salón y se sentaron en un enorme sofá de piel, Mike tan cerca como para poder jugar con su pelo, algo que ya empezaba a ser una costumbre. 

			–¿Vas a buscar apartamento mañana? 

			–No, voy a quedarme aquí unos días. 

			Ella arqueó una ceja. 

			–Sé que no es la casa ni Jessie lo que te atrae. 

			–Tú sabes muy bien lo que me atrae –murmuró Mike, acariciando su cuello. 

			–No vas a seducirme. Si te quedas para eso, estarás perdiendo el tiempo –dijo Savannah. Pero su voz había cambiado, se había vuelto más ronca. 

			–¿Nunca has tenido una relación seria con un hombre? 

			–Pensé que estaba enamorada una vez, en la universidad. 

			–¿Y cómo terminó? 

			–Mal. No era para mí. 

			–No creo que haya ningún peligro de que tú y yo nos enamoremos –dijo Mike entonces, acercándose un poco más. 

			–Estoy de acuerdo. Hay química entre nosotros, pero nada más. 

			–Entonces, ¿por qué no pasarlo bien? 

			Ella lo miró, exasperada. 

			–Ya te lo he dicho y tú no pareces entenderlo. Si hay una relación física, para mí tiene que haber una relación emocional. No puedo dejar mis sentimientos en la puerta. 

			Lo decía completamente en serio, pero el roce de los dedos masculinos en su pelo, en su cuello, era irresistible. Savannah cerró los ojos cuando Mike buscó sus labios y la tomó por la cintura para atraerla hacia él… 

			Entonces le pareció oír un llanto infantil y se apartó inmediatamente. 

			–Es Jessie –murmuró, saltando del sofá para correr escaleras arriba, preguntándose cuánto tiempo podría vivir bajo el mismo techo con Mike sin sucumbir a sus caricias. 

			Sólo llevaban un día casados y ya tenía problemas para decirle que no. 

			Savannah sacó a Jessie de la cuna y la apretó contra su corazón. 

			–¿Qué pasa? –preguntó Mike desde la puerta. 

			–Creo que sólo quería que la tomase en brazos –contestó Savannah–. Después de todo, en casa de mis padres la han tenido continuamente en brazos. 

			Mike desapareció mientras ella se sentaba en una mecedora para cantarle en voz baja. 

			Helga Aldrin, la cocinera de los Frates, volvió a la casa y el resto de los empleados también: François Vernon, el jardinero, Millie Hasso, la señora de la limpieza. La única persona nueva era Constance McGrath, la joven que reemplazaría a la antigua niñera de Jessie, que se había marchado de San Antonio tras la muerte de los Frates. 

			Desde el día que abrió su empresa, Mike estaba sorprendido de la cantidad de trabajo que había en San Antonio. Pero también se dio cuenta de que los Clay tenían mucha influencia en la zona, de modo que no iba a tener que pelear para conseguir clientes. 

			El miércoles por la noche, cuando Jessie se había dormido, Savannah y él estaban jugando una partida de billar. 

			–Eres buena, letrada. 

			–Tengo mucha práctica. Jugaba con mis hermanos. 

			–Y eres competitiva. No me dejas ganar. 

			–¿Por qué iba a hacerlo? Además, como eres tú, disfruto ganándote. Y me ayuda a olvidar el trabajo. 

			–¿Un caso importante? 

			–Sí, mucho. Venga, vamos a seguir jugando –murmuró Savannah, que no quería mirarle el torso ancho de atleta y esos bíceps de escándalo–. ¿Qué tal va tu empresa? 

			–Bien –contestó él–. Gracias a ti, ya tengo varios clientes. 

			–¿Gracias a mí? 

			–La gente de San Antonio te aprecia mucho y ahora yo soy parte de la familia. De hecho, hoy me han contratado para algo que jamás habría pensado hacer: alguien ha robado el semental blanco de tu amigo Wyatt Sawyer y quieren que lo recupere. 

			–¿Por qué robarían ese caballo? Gabe Brant lo encontró, pero no era capaz de domarlo, así que se lo dio a Josh, quien a su vez se lo dio a Wyatt… 

			–Bueno, pues alguien ha robado ese caballo y dos más. Y, como Wyatt no está nada contento, me ha contratado para que busque al cuatrero. El viejo Oeste, ya sabes. 

			–Me sorprende que hayas aceptado el trabajo. No creo que sea fácil encontrar a un cuatrero. 

			–Wyatt está furioso y no quiere que el ladrón se salga con la suya. Podría comprar otro caballo por lo que va a costarle encontrarlo, pero el dinero no le preocupa. 

			–Bueno, si alguien puede encontrar al ladrón, seguro que eres tú. 

			–No sabía que tuvieras tanta fe en mí. 

			–Pues claro que la tengo –contestó Savannah–. Me he casado contigo, ¿no? Y quería que te hicieras cargo de Jessie. He leído tu currículum y es impresionante. Por otro lado, sigo sin saber casi nada de ti. Y hay cosas que me gustaría saber… 

			Mike dejó el taco sobre la mesa de billar y la tomó por la cintura. 

			–También hay cosas que a mí me gustaría saber. Quiero saber si puedo convencerte a besos para que hagas lo que yo quiero que hagas. Quiero saber qué pasa cuando te dejas ir… quiero conocer cada centímetro de tu piel… 

			Savannah le echó los brazos al cuello, sabiendo que aquello podría terminar en desastre, pero incapaz de contenerse. 

			–No voy a dejar que me rompas el corazón. 

			–Lo último que quiero es hacerte daño –murmuró él, besando su cuello. 

			Ella tomó su cara entre las manos para obligarlo a mirarla. 

			–¿Se te ha ocurrido pensar alguna vez que a lo mejor no querrás marcharte? Tú también te estás arriesgando. 

			–Me iré. No soy de los que se casan y sientan la cabeza. Y no sé nada sobre niños. 

			–Puedes aprender –sugirió Savannah. 

			–No. Y no quiero que te equivoques. Hemos acordado que me iré dentro de un año y eso es lo que voy a hacer. 

			–Entonces vamos a seguir jugando –dijo Savannah, con voz ronca. Quería seguir besándolo, pero no debía hacerlo. Si Mike supiera el efecto que ejercía en ella, sería sólo cuestión de tiempo que acabase en su cama–. Mi familia se va a reunir el sábado para montar a caballo. Lo hacemos un par de veces al mes. ¿Te apetece venir? 

			–Sí, claro –contestó él, tomando el taco. 

			–Como tus padres una vez tuvieron un rancho en Montana, supongo que sabrás montar a caballo. 

			–Sí. Hace mucho que no lo hago, pero solía montar de niño. 

			Unos minutos después, Mike había metido todas las bolas. 

			–Tú ganas –suspiró Savannah. 

			Él se acercó para tomarla por la cintura. 

			–El vencedor se lo lleva todo. 

			–Ya te gustaría –dijo ella, apartándose. 

			–No sabes perder, letrada. Si jugando al billar te pones así, no quiero ni imaginar qué pasará cuando pierdas un juicio. 

			–No suelo perder. 

			–Vamos a tomar una copa y a charlar un rato –sugirió Mike, tomando su mano. 

			–Oye, creo que me gustaría contratarte. 

			–¿Cómo? 

			–Para investigar algo que está pasando en mi bufete –dijo Savannah entonces, poniéndose seria. 

			–¿Qué pasa en tu bufete? 

			–Durante los últimos meses hemos perdido tres clientes que teníamos desde hacía años. Si hubieran sido uno o dos, no sospecharía nada, pero tres clientes… eso no es normal. 

			–¿Y qué razones te han dado? 

			–Uno ha contratado un bufete más importante. Otro decía no poder pagar nuestras minutas, aunque cobramos más o menos lo que cobran el resto de los abogados de San Antonio. 

			–¿Troy está de acuerdo en que se investigue el asunto? 

			–No lo he hablado con él, pero me imagino que sí. Aunque, según Troy, que se hayan ido tres clientes es algo normal. 

			–En la boda tuve la impresión de que yo no le caía nada bien. 

			–Troy puede ser celoso y vengativo –suspiró Savannah–. Durante la boda pensaba que tú y yo estábamos enamorados y supongo que se picó. Pero le he contado la verdad y ahora será más simpático contigo. 

			–Ya veremos –murmuró Mike. 

			Cada noche, cuando Jessie se quedaba dormida, bajaban al salón para charlar durante horas. Y para besarse como dos críos. 

			Y cada noche, Savannah lo deseaba más que la noche anterior. 

			El viernes por la mañana, cuando Mike entró en su despacho, Savannah tuvo que hacer un esfuerzo para disimular. Recordaba el primer día, cuando su pulso se aceleró al verlo. Y las chispas que habían saltado. Aquel día llevaba un traje azul marino y una corbata oscura. 

			–Estás sonriendo –comentó él. 

			–¿Y qué? 

			–¿Sonríes porque te alegras de verme? 

			–Siéntate, anda. 

			–Lo que tú digas, letrada. 

			–¿Qué quieres saber, Mike? Tengo una lista de los clientes que hemos perdido y toda la información que he podido reunir –dijo ella, dándole unos papeles. 

			Un golpecito en la puerta interrumpió la conversación y Troy Slocum entró en el despacho. 

			–Ah, no sabía que estuvieras aquí… 

			–Hola –dijo Mike, sorprendido por la animosidad que veía en los ojos del hombre. 

			Troy se sentó a su lado. 

			–Le he dicho a Savannah que esto era una pérdida de tiempo. Los clientes cambian de bufete todos los días. No sé qué espera encontrar. 

			–Creo que perder tres clientes casi a la vez es demasiada coincidencia –insistió ella–. Veamos qué puede averiguar Mike. 

			–Si eso te hace feliz… pero yo creo que es tirar el dinero. Lo único que vamos a descubrir es que esas empresas querían cambiar de representación legal –Troy se volvió hacia Mike–. Bueno, si así tienes algo que hacer… al fin y al cabo es tu esposa. 

			–¡No se lo he pedido porque sea mi marido! –protestó ella, indignada por la actitud de su socio–. Es que estoy segura de que aquí hay algo raro. 

			–Hemos perdido clientes otras veces y siempre han vuelto. Seguramente pasará lo mismo con éstos. 

			–Puede, pero quiero que Mike investigue un poco –insistió Savannah. 

			–Si puedo ayudarte en algo, dímelo. Haré lo que pueda. 

			–Gracias –dijo Mike, esperando a que Troy saliera del despacho–. ¿Quieres que comamos juntos? 

			–Sí, claro. Voy a hacer un par de cosas y estoy contigo enseguida. 

			Cuando Savannah salió del despacho, Mike miró los papeles que le había dado. No tardaría mucho en conseguir la información que quería. Era posible que Troy tuviese razón, pero echaría un vistazo y así la complacería a ella. 

			*** 

			Al día siguiente fueron a casa de los padres de Savannah y su padre le mostró un arco que él mismo había hecho. 

			–Será mejor que te reúnas con los demás –dijo luego–. Aquí nadie espera a nadie. Amy y yo nos quedaremos cuidando de los niños. 

			–Muy bien. 

			Cuando llegó al establo, Lucius y Savannah estaban discutiendo sobre qué caballo debía montar. 

			–Bluebonnet –decía Lucius. 

			–No, Jester es más fácil. 

			–Es mejor que monte a Bluebonnet –insistió su hermano. 

			–Mike sabe montar, Bluebonnet no será un problema para él –dijo Savannah, ofreciéndole las riendas de un caballo castaño. 

			Mike, sin sospechar nada, subió a la silla de Jester… 

			Y, de inmediato, el caballo levantó las patas delanteras, relinchando. Al no poder tirarlo, levantó las patas traseras, dando coces al aire y sacudiéndose como en un rodeo. 

			Mike sujetó las riendas como pudo, apretando los dientes, oyendo al padre de Savannah dar gritos y a Savannah muerta de risa. 

			No sabía cuánto tiempo podría aguantar sobre el caballo, pero estaba decidido a no caerse pasara lo que pasara. Y, poco a poco, las risas se convirtieron en gritos de ánimo: 

			–¡Venga, vaquero, no te sueltes! 

			El padre de Savannah, que observaba la escena con cara de pocos amigos, sacudió la cabeza y volvió a entrar en la casa. 

			Cuando por fin Bluebonnet decidió que no iba a poder sacudirse a su jinete, se quedó quieto, resoplando. 

			Y Savannah, montada en una yegua blanca, se acercó a él con una sonrisa en los labios. 

			–Parece que tienes talentos ocultos, Mike Remington. Mis hermanos se han quedado impresionados. 

			–Tú querías que mordiera el polvo. 

			–¡No! Sabía que podrías montarlo. 

			Mike bajó de un salto y tomó las riendas de su yegua. 

			–Bájate. 

		

	



  

    

      Capítulo Siete 


      –¿Ahora quién es el que no sabe perder? 


      Mike la tomó por la cintura para obligarla a bajar de la silla. 


      –Podría haberme roto el cuello –le dijo. Aunque no parecía enfadado en absoluto; sus ojos oscuros estaban llenos de pasión y Savannah no sabía si era por la adrenalina o si estaba decidido a vengarse. 


      –¿No creciste en un rancho? Yo sabía que podías montarlo. 


      –No vas a salirte con la tuya, cariño. 


      –Mike… 


      –Si juegas con fuego, es muy posible que te quemes –la interrumpió él–. Después de esta bromita me debes una –añadió, buscando sus labios en un beso que le robó el aliento. 


      Encendida, Savannah se apretó contra él, echándole los brazos al cuello. Pero Mike se apartó de repente. 


      –Terminaré lo que hemos empezado cuando volvamos a casa –le dijo. 


      Se miraban como si ninguno de los dos quisiera separarse. Savannah quería volver a besarlo y sabía que él sentía lo mismo. 


      –Tú y yo juntos somos como dinamita, una mezcla volátil –murmuró Mike, levantándole la barbilla con un dedo–. Debería enfadarme contigo, pero lo que quiero es besarte hasta que todo ese fuego tuyo sea sólo para mí. 


      Ella apartó la mirada. 


      –Hay otro caballo ensillado para ti –le dijo, tomando las riendas de Bluebonnet para devolverlo al establo. 


      –¿Éste también va a intentar matarme? –preguntó Mike, señalando al caballo. 


      –La broma ha terminado, en serio. Éste es dócil. 


      –Eso espero. 


      –Mis hermanos serán más simpáticos contigo a partir de ahora. Lo siento, Mike, no he podido resistirme –sonrió Savannah. 


      –Pero me debes una –dijo él, con un tono que era como una caricia. 


      Más tarde, mientras montaba tras ella observando su trasero respingón sobre la silla, Mike pensaba en el beso. Y en cumplir su promesa por la noche. 


      Cuando se reunieron con sus hermanos, todos lo felicitaron por no haberse caído. Curiosamente, parte de la animosidad que había contra él parecía haber desaparecido. 


      –Un día de éstos te invitaré a comer –dijo Jacob–. Después de aguantar sobre la silla de Bluebonnet, lo menos que mereces es una comida gratis. 


      –Gracias, llámame cuando quieras. 


      Cuando volvieron a casa, el padre de Savannah también se mostró más amistoso… aunque ya había empezado a ser amable cuando los vio bailando en la boda. Seguramente creía que acabarían enamorándose, pensó. 


      Afortunadamente, Savannah no esperaba eso. 


      Eran casi las diez cuando por fin Jessie se quedó dormida. 


      –Buenas noches, Mike. 


      –¿Ya te vas a dormir? 


      –Ha sido un día muy largo. Nos vemos por la mañana. 


      Mike oyó que cerraba la puerta de su dormitorio. Era evidente que quería escapar, pero él no había olvidado lo que pasó por la mañana. Su momento llegaría. Si no aquella noche, la siguiente. Muy pronto… 


      El viernes por la tarde, cuando salía de la oficina de un cliente, sonó el móvil de Mike. 


      –Mike, necesito tu ayuda –era Savannah. 


      –¿Qué pasa? –preguntó él, pensando que sólo Jessie podía provocar el pánico que había en su voz. 


      –El padre de Constance ha sufrido un infarto y tiene que irse esta tarde en cuanto lleguemos a casa. Y yo estoy en los Juzgados… 


      –Yo me encargo de todo, no te preocupes. Puedo llevarla a casa de tu madre o a casa de una de tus hermanas… 


      –No, no puedes. Toda la familia se ha ido a Fort Worth para la subasta de caballos. 


      Él intentó pensar en otra persona que pudiera hacerse cargo de Jessie. Helga tenía el día libre y Millie Hasso, la señora de la limpieza, no querría cuidar de una niña… 


      –¿Y alguna de tus amigas? 


      –No encuentro a nadie. 


      Mike empezó a asustarse. Jessie lloraba cada vez que la tomaba en brazos y no podía ni imaginar estar solo con ella. 


      –Savannah… 


      –Por favor, Mike. Tú puedes cuidar de ella durante un par de horas. 


      –Ésta no será una de tus bromas pesadas, ¿verdad? 


      –No, te lo juro. Necesito tu ayuda. 


      –Muy bien, pero vuelve a casa lo antes posible… 


      –Por favor, llama a Constance y dile que vas para allá. La pobre está nerviosísima. ¡Y gracias! 


      Mike miró su reloj. Mientras iba a Stallion Pass pensaba en las cosas que había pensado hacer esa tarde. En cuanto pudiera tendría que hacer unas cuantas llamadas… si Jessie lo dejaba, claro. 


      Constance lo esperaba en la puerta. 


      –Gracias por venir tan rápido. Tengo que irme urgentemente… 


      –Espero que tu padre se recupere. 


      –Sí, eso espero yo también. Jessie está dormida y hay dos biberones en la nevera. Sólo tienes que calentarlos en el microondas. 


      –No te preocupes, ya me las arreglaré. 


      Sabiendo que darle el biberón a Jessie era una tarea poco agradecida, Mike se puso unos vaqueros y una camiseta y se sentó para hacer un par de llamadas, rezando para que la niña no se despertase. ¿Por qué habían tenido que irse todos los Clay precisamente aquel día? Qué mala suerte. 


      Acababa de marcar el primer número cuando oyó los gritos de Jessie. Y cuando entró en la habitación la encontró deshecha en lágrimas. Llevaba un jersey rojo y tenía el pelo empapado y la carita tan roja como el jersey. 


      –Tranquila, tranquila –murmuró, sacándola de la cuna–. Lo siento, pero sólo estaba yo disponible. Vamos a cambiarte y a darte el biberón, ¿eh? 


      Tuvo que usar tres pañales antes de conseguir que uno se quedara más o menos pegado. Pero, para entonces, los gritos de Jessie se habían convertido en alaridos. 


      –Tranquila, Jessie. Estoy haciendo lo que puedo –murmuró, intentando controlar el pánico–. Savannah, vuelve a casa, por favor… 


      Bajó a la cocina y metió el biberón en el microondas, pero cuando intentó dárselo, la niña lo apartó de un manotazo sin dejar de gritar. Y el pánico de Mike aumentó. ¿Qué podía hacer para calmarla? Tenía la carita roja y parecía a punto de atragantarse. 


      No recordaba haber tenido tanto miedo en su vida. Era más fácil estar bajo fuego enemigo; al menos entonces podía disparar… pero ahora no sabía qué hacer. 


      –Cariño, no llores –murmuró, cantándole una nana que había oído cantarle a Savannah. Pero a Jessie no parecía gustarle su voz–. Por favor, por favor, deja de llorar… estoy haciendo todo lo que puedo, te lo juro –Mike colocó su sillita sobre la mesa–. No sé si te duele algo, si estás enfadada o qué pero, por favor, deja de llorar. 


      Nada. Imposible. 


      Desesperado, se agachó y luego asomó la cabeza de repente. 


      –¡Sorpresa! 


      Jessie dejó de llorar. 


      Mike volvió a esconderse para asomar luego la cabeza y la niña lo miró con los ojos muy abiertos. Cuando lo hizo por tercera vez, Jessie soltó una risita y él se sintió como si hubiera encontrado la cura contra el cáncer. 


      –Ah, eres un cielo –murmuró, escondiéndose tras el periódico y consiguiendo otra carcajada infantil cuando asomó la cara de repente–. Tengo que encontrar una cámara de fotos. Tu mamá no se lo va a creer. 


      Mike envió al cielo un agradecimiento silencioso por haber salido de aquélla mientras la sacaba de la sillita para tomarla en brazos, ofreciéndole el biberón de nuevo. Y, esa vez, Jessie lo aceptó. 


      Sentado en el sofá, con la niña apoyada sobre su hombro, entendió por qué Savannah estaba tan fascinada. Era una niña preciosa, más que preciosa. Cuando tocó su manita, Jessie le agarró el dedo. 


      –Eres un cielo –dijo en voz baja. 


      La niña siguió chupando la tetina y a Mike se le encogió el corazón. 


      Emocionado, le cantó canciones, se la colocó al hombro para que eructase, como había visto hacer a Savannah, y la acunó hasta que se terminó el biberón. Luego colocó una manta en el suelo y se sentó a jugar con ella, haciéndola reír de nuevo. 


      Y sintiendo algo que no había sentido nunca. 


      Savannah no volvió a casa hasta las diez de la noche. 


      –¿Mike? –lo llamó, asomando la cabeza en el salón. Pero no estaba allí. 


      Cuando llegó a la habitación de Jessie se quedó parada en la puerta. Mike estaba en la mecedora, con la niña apretada contra su pecho. Los dos estaban dormidos, pero él abrió los ojos en cuanto le tocó el hombro. 


      –Ah, ya estás en casa. 


      –Lo siento, no quería despertarte. Tengo que meterla en la cuna… –Puedo hacerlo yo –la interrumpió Mike, levantándose. –Muchas gracias. –Vamos abajo –dijo luego en voz baja, sin dejar de mirar a Jessie dormida en su cunita. Una vez en el salón, encendió una lámpara y se acercó al mueble bar. –¿Qué quieres tomar? –Algo frío. –¿Has cenado? –No, pero no tengo hambre. ¿Qué tal con Jessie? –Muy bien. –¿En serio? –Savannah levantó una ceja. –En serio. Al principio no fue fácil, pero luego… Mientras hablaba, Savannah se soltó el pelo y movió la cabeza para sacudir la melena. –Eres preciosa –dijo Mike, con voz ronca. –Gracias –sonrió ella, pasándose una mano por la frente. –¿Te duele la cabeza? –Un poco. Tenemos que seguir investigando este caso y… –Túmbate en el sofá. Voy a darte un masaje. –Me encantaría, pero te advierto que me quedaré dormida –suspiró ella–. Estoy agotada y tengo que ir a la oficina a primera hora para seguir trabajando. He quedado con Troy a las ocho. ¿Te importa cuidar de Jessie otra vez? 


      –No, no me importa –contestó él, sorprendido al darse cuenta de que le gustaba la idea–. Estás muy tensa. 


      –Ha sido un día horrible. ¿De verdad te ha ido bien con Jessie? 


      –De verdad. Después de media hora en el infierno pareció decidir que yo no era tan malo –contestó él, pasando las manos por su cuello. 


      Savannah sonrió. 


      –Me alegro. Claro que, si tú cuidases de mí, también yo me pondría a gritar. 


      –Algún día sabré lo que haces cuando «cuide de ti» –bromeó Mike. 


      –¿Qué ha sido de ese masaje? –murmuró ella, cerrando los ojos. 


      Mike volvió a poner las manos en su espalda pero, unos minutos después, se había quedado dormida. 


      Sonriendo, la tapó con una manta. Le gustaría llevarla a su cama, pero sabía que estaba agotada y al día siguiente tenía que trabajar. De modo que, intentando no hacer ruido, apagó la lámpara y salió del salón. 


      Savannah se despertó desorientada y, cuando miró su reloj, comprobó que era la una de la madrugada. Subió a su habitación, pero estaba demasiado cansada como para ponerse el pijama y sólo tuvo tiempo para quitarse la falda. 


      Cayó en la cama con las braguitas y la blusa, pero se despertó poco después, esa vez por los gritos de Jessie. Asustada, corrió a su habitación y sacó a la niña de la cuna. 


      –¿Quieres el biberón, cariño? –murmuró, bajando a la cocina. 


      Aunque sólo estaba encendida la luz de la campana, era más que suficiente. Pero cuando estaba sacando el biberón del microondas, Mike entró por la puerta del garaje. 


      –Qué susto me has dado. 


      Savannah se dio cuenta entonces de que había estado fuera. No se había cambiado de ropa, pero llevaba unas botas negras… y un par de guantes negros en el cinturón. 


      –¿De dónde vienes? 


    


  



	
		
			Capítulo Ocho 

			En lugar de contestar, Mike la miraba fijamente. Y Savannah enseguida supo por qué: sólo llevaba la blusa y las braguitas. 

			–He estado fuera –dijo por fin. 

			Jessie había agarrado el biberón y chupaba la tetina ansiosamente. 

			–¿Dónde has estado? –insistió ella, sorprendida. 

			Se dio cuenta entonces de que llevaba varios botones de la blusa desabrochados y levantó una mano para taparse. 

			–No lo hagas –dijo él, inclinándose para pasar la lengua por su escote. 

			–Estoy dándole el biberón a Jessie –protestó Savannah, pero apenas le salía la voz. 

			Mike se incorporó para mirarla y el deseo que había en sus ojos hizo que su corazón palpitase como loco. 

			–Muy bien, perdona. 

			Sólo cuando estaba sentada en la mecedora, acunando a Jessie, recordó que no había contestado a su pregunta. 

			¿Dónde habría estado a esas horas? 

			Cuando la niña se durmió, Savannah la metió en la cuna y le dio un beso en la mejilla. Pero cuando iba a salir de la habitación, vio a Mike apoyado en el quicio de la puerta. 

			–¿Qué haces aquí? 

			–Quería verte cuando terminases de darle el biberón a Jessie. 

			–Espera, voy a buscar mi bata –Savannah iba a salir de la habitación, pero cuando llegó a la puerta, Mike le bloqueó la salida con el brazo. 

			–Creo recordar que dejamos algo a medias… 

			–Pero si son casi las dos de la madrugada… 

			–Eso da igual –la interrumpió Mike, tomándola por la cintura. 

			–Mike… –Savannah no terminó su protesta porque cuando buscó sus labios fue como si pusiera toda la pasión del mundo en aquel beso. Y el roce experto de su lengua incrementaba el deseo que sentía por él, llegando a un punto que nunca podría haber podido imaginar. 

			Mike la empujó suavemente hacia su habitación y luego, mientras cerraba la puerta con el pie, empezó a desabrocharle la blusa, que cayó al suelo sin hacer ruido. Y el sujetador desapareció a la misma velocidad. 

			El deseo que sentía por aquel hombre hizo que olvidase todas sus precauciones. Cada noche soñaba con él, lo deseaba cada día. Quería sus besos y sus caricias. Quería tocarlo y que la tocase. 

			Savannah pasó las manos por el suave torso masculino mientras él acariciaba sus pechos desnudos, trazando perezosos círculos alrededor de uno de los pezones. 

			–Mike, por favor… 

			–¿Por favor qué? ¿No quieres esto? –preguntó él, inclinando la cabeza para tomar el pezón con los labios–. ¿O prefieres esto? –musitó luego, metiendo la mano bajo su falda para acariciarla entre las piernas–. Contéstame, Savannah. ¿Te gusta sentir mi mano aquí? –había metido los dedos dentro de sus bragas para acariciarla íntimamente. 

			Savannah arqueó la espalda mientras dejaba escapar un gemido de placer. Lo deseaba con una intensidad que no había conocido antes. Pero si no quería acabar con el corazón roto, Mike le estaba prohibido. 

			Sin embargo, cuando abrió los ojos, en los de él vio el mismo deseo que debía de haber en los suyos y lo besó como si quisiera devorarlo. Quería entregarse a él, aun sabiendo que sería un desastre. 

			Podía sentir el duro miembro masculino bajo los vaqueros y no pudo evitar frotarse eróticamente contra él. 

			Con el corazón acelerado, libraba una batalla interna para no sucumbir, pero cuando Mike intentó quitarle la falda, le sujetó la mano. 

			–Vas demasiado rápido para mí… 

			–No voy demasiado rápido. Tú lo deseas también. Dime que no, dime que pare. 

			Ella sabía que debía detenerlo, pero sus caricias la hacían olvidar el sentido común. 

			–Mike… 

			Sabiendo que si esperaba unos segundos más, habría perdido la batalla, Savannah le sujetó la mano. 

			–Tienes que parar. No estoy preparada para esto. 

			Él dejó escapar un largo suspiro. 

			–Si me dices que pare, lo haré, pero no es eso lo que quieres. Lo deseas tanto como yo. 

			–Sí, desde el primer día ha habido química entre nosotros, pero ya te he dicho que no estoy preparada para tener una relación en tus términos. 

			–Estamos casados –le recordó Mike–. Somos compatibles, nos llevamos bien… ¿por qué te resistes a algo que los dos queremos y que podría ser fantástico? 

			–Porque me gustas demasiado –contestó Savannah–. No quiero enamorarme de ti y ver cómo te marchas. El placer de hoy no compensaría el dolor del futuro. 

			–Entonces vamos a disfrutar el uno del otro sin enamorarnos. 

			–Tampoco estoy preparada para eso. Ojalá pudiera tomarme estas cosas como tú, pero no puedo. 

			–Te deseo, Savannah. Quiero hacerte el amor toda la noche. Quiero conocer cada centímetro de tu piel. Puedo esperar, pero te deseo. 

			La promesa que había en sus ojos castaños la hizo dudar. Desearía entrar en su mundo, un mundo de placer que no había conocido nunca. Y estaba segura de que habría placer con Mike, pero también estaba segura de que cuando se marchase le rompería el corazón. Ella conocía bien el dolor del abandono. 

			Savannah cruzó los brazos para cubrir sus pechos desnudos. 

			–Vete, por favor. 

			–Algún día no me pedirás que me vaya. 

			–Estás muy seguro de ti mismo. 

			–Estoy seguro de lo que tú quieres. Buenas noches, cariño. 

			Cuando Mike salió de la habitación, Savannah se mordió los labios. Se sentía más insegura que nunca en toda su vida. 

			No podía dormir y se sentó frente a la ventana, mirando el oscuro jardín... y entonces recordó que Mike había vuelto a casa de madrugada, vestido de negro… ¿dónde había estado a esas horas? ¿Qué habría estado haciendo? 

			Se quedó dormida en el sillón y se despertó sobresaltada al amanecer… recordando que tenía que ir a la oficina. 

			Después de ducharse, con un pantalón negro y una blusa blanca, entró en la habitación de Jessie… pero estaba vacía. 

			Sorprendida de que Mike se hubiera hecho cargo de la niña, corrió escaleras abajo. Mike estaba tumbado en el suelo del salón, con un oso de peluche en la mano, jugando con Jessie. 

			–Besos, besos –decía, besando al osito. Y la niña se reía. 

			A Savannah le dio un vuelco el corazón. Y supo en ese momento que se estaba enamorando de aquel hombre. 

			–Pensé que no te gustaban los niños –dijo por fin–. No te levantes, Mike. Jessie está contenta, así que quédate donde estás. Pero… ¿desde cuándo os lleváis tan bien? 

			–Desde ayer –contestó él, acariciando la carita de la niña–. Debe de haber decidido que no soy un ogro porque ahora somos amigos, ¿verdad, cariño? –riendo, Jessie alargó las manitas hacia él–. ¿Lo ves? 

			–Sí, ya lo veo. 

			–No parece que te guste. 

			–No, me alegro mucho. Pero era más fácil resistirse a ti cuando no tenías interés en la niña. Ahora va a ser más difícil que nunca –contestó Savannah, con toda sinceridad. 

			Mike se levantó de un salto. 

			–Yo te diré lo que es difícil: no tocarte. Si no tuvieras que ir a la oficina, retomaría lo que dejamos a medias anoche… 

			–Pues no podemos –lo interrumpió Savannah, con el corazón acelerado–. Tengo que ir a trabajar. 

			–Puedo darte un beso de despedida –sonrió él, inclinándose para buscar sus labios. 

			–No, no... Tengo que irme. 

			Mike tiró de su mano. 

			–Has entrado en mi vida como un ciclón, Savannah Clay. La has cambiado para siempre. 

			Estaban muy cerca el uno del otro y Mike sostenía su cara entre las manos, obligándola a mirarlo. 

			–No veo ningún cambio en ti –replicó ella. 

			–Pues mira con más atención. Tú has hecho que me guste cuidar de una niña… ése es un cambio monumental. 

			–De modo que tienes corazón al fin y al cabo –murmuró Savannah–. John Frates estaba tan seguro de ti… y yo sabía que tenías que ser el hombre que él pensaba que eras. 

			–Tú me has hecho cambiar. 

			–Creo que te he subestimado muchas veces, Mike. Pero quizá tú también me has subestimado a mí. 

			–Nunca. 

			–Si tienes un corazón, entonces puedes amar y ser amado… y me refiero al amor de verdad, no al sexo. 

			–No inventes cualidades que no tengo. 

			–Ni soñando –sonrió Savannah–. Me marcho, pero volveré alrededor de mediodía… por cierto, ¿dónde estuviste anoche? 

			–Buscando el caballo de Wyatt. Y lo he encontrado. 

			–¿Dónde estaba? 

			–Donde Wyatt creía que estaba. 

			–¿Y por qué estás tan seguro de que es su caballo? 

			–Estaba en los pastos de Rory Gandy y lleva el hierro de Wyatt. 

			–¿Anoche fuiste a los pastos de Rory Gandy? 

			–No entré, lo vi desde la cerca. Rory no debe de ser el tipo más listo de Stallion Pass. Podría haberlo visto cualquiera. 

			–¿Y qué vas a hacer, llevártelo? 

			–No pienso hacer nada ilegal, no te preocupes. Pediré una orden de registro y que vaya a buscarlo la policía. 

			–¿Sueles hacer esas cosas? Meterte en un sitio por la noche donde podrían haberte pegado un tiro… 

			–No, no suelo hacerlo –sonrió Mike–. ¿Estás preocupada por mí? 

			Ella sonrió también. 

			–Me marcho. Llego tarde y estoy más preocupada por mi trabajo que por el tuyo. 

			–Entonces, te importo. Ah, eso me alegra el día. 

			Sacudiendo la cabeza, Savannah salió de la casa. 

		

	


	
		
			Capítulo Nueve 

			Savannah no volvió a casa hasta las nueve de la noche. Y, al entrar, se quedó sorprendida. Mike había puesto la mesa en el patio, con un mantel blanco y velas en candeleros de cristal… 

			Mientras lo miraba, atónita, él apareció a su lado. Parecía recién duchado y, con camiseta y vaqueros, estaba tan guapo que le temblaron las rodillas. 

			–Ya estás en casa –dijo, con una sonrisa. 

			–Y estoy impresionada. ¿Has hecho todo esto por mí? 

			–Sí –Mike abrió una botella de vino y sirvió dos copas. 

			–Es maravilloso. ¿Dónde está Jessie? 

			–Dormida. Se ha tomado el biberón entero, así que me imagino que dormirá de un tirón. Y puede que tengamos toda la noche para nosotros –sonrió Mike–. Podemos cenar aquí. Si la niña se despierta, la oiremos por el aparato. Pero antes, ¿qué tal si nadamos un poco para que te relajes? 

			–¡Fabuloso! Estoy agotada y esto es… siento mucho no haber llegado a tiempo para meter a Jessie en la cuna, pero te compensaré mañana. 

			–No hace falta. 

			–Ya, bueno, de todas formas –sonrió Savannah–. Antes de bañarme, voy a darme una ducha. Estoy sudorosa. 

			–¿Quieres que te frote la espalda? 

			–¡No! 

			Savannah corrió escaleras arriba, contenta, olvidando el caso en el que llevaba todo el día trabajando. Mientras se duchaba, se sentía llena de anticipación, aunque no sabía por qué. Quizá porque Mike y ella se habían bañado en la piscina varias veces, pero nunca al mismo tiempo. 

			Luego, con un biquini negro debajo de la bata, bajó de nuevo al jardín. Las luces encendidas, música saliendo de alguna parte, el aroma a carbón de la barbacoa, el agua transparente… tenía todo eso, pero lo único que podía ver era al hombre que había en la piscina. 

			Savannah se lanzó de cabeza y emergió al lado de Mike. 

			–¿Te acuerdas de Bluebonnet? Pues creo que es hora de que me cobre la deuda. 

			–¡No te atrevas! –gritó ella, intentando alejarse. Pero Mike la agarró por un tobillo–. ¡Mike Remington, estate quieto! –riendo, intentó hacerle una ahogadilla, pero él sujetó sus brazos. Cuando lo miró a los ojos, el brillo de diversión había desaparecido. 

			–Savannah… –susurró, con la voz llena de anhelo, inclinando la cabeza para besarla posesivamente. 

			Ella perdió la noción del tiempo. Estaba concentrada en el cuerpo de Mike, en el bulto que notaba bajo el bañador. La pasión que había intentado controlar explotó entonces sin que pudiera evitarlo y pasó las manos por sus hombros, su torso... 

			Mike desabrochó el sujetador del biquini, desnudando sus pechos. 

			–Eres preciosa –murmuró con voz ronca, mientras se inclinaba para chupar suavemente uno de sus pezones. 

			El duro miembro empujaba hacia ella y Savannah bajó la mano para acariciarlo por encima del bañador. 

			–Savannah… –Mike buscó su boca de nuevo. La besaba con tal intensidad que iba a resultar imposible apartarse–. Te deseo tanto… quiero que seas mía. 

			–A mí también me gustaría, pero sabes que estoy luchando contra ese deseo. Sé muy poco sobre ti y hay algo escondido en esos ojos tuyos… algo que no quieres compartir conmigo. No quieres dejar que te conozca. 

			Mike la abrazó, pero Savannah había visto que sus ojos se oscurecían aún más. Si seguía adelante, estaría arriesgándose, porque él no iba a hacer ninguna promesa. 

			–Eres un hombre duro. Duro y solitario. Tú quieres que te entregue mi cuerpo, pero yo quiero que me entregues tu alma. 

			–Si lo hiciera, podrías lamentarlo –murmuró él, antes de darse la vuelta para nadar hacia el otro lado de la piscina. 

			¿Qué era lo que escondía de todo el mundo? ¿Algún momento oscuro de su vida en el Ejército? ¿Algún secreto de su infancia? 

			La braga del biquini flotaba en el agua y Savannah volvió a ponérsela para salir de la piscina. Una vez fuera, se puso la bata que había llevado con ella. 

			Mike había vuelto a vestirse y, con el pelo echado hacia atrás y una copa de vino en la mano, le hizo un gesto para que se sentara a su lado. 

			–¿Qué tal el día? 

			–Mejor. La investigación está yendo como esperábamos y creo que el lunes habremos terminado con el asunto. ¿Y tú? 

			–Jessie y yo hemos tenido un día estupendo. Es un cielo. Nunca me habían interesado los niños, pero ella es especial. 

			–Entonces… ¿no lamentas haberte casado conmigo? 

			–Durante la boda estaba nervioso pero después, cuando bailamos… no, desde entonces no. 

			–Si no consumamos el matrimonio, podremos anularlo. Es un procedimiento muy simple. 

			–Consumar el matrimonio –repitió él, inclinándose para acariciar su pelo–. Ya veremos qué pasa. Voy a poner los filetes en la barbacoa. 

			–¿Quieres que haga algo? 

			–Mirarme cocinar. Hablar conmigo. 

			Estuvieron escuchando música y charlando hasta que los filetes estuvieron hechos y después se sentaron a la mesa. El pan parecía recién hecho y los filetes estaban en su punto, pero Savannah perdió el apetito cuando lo miró a los ojos. 

			Aquél era un escenario para la seducción y lo sabía. Sin embargo, estaba disfrutando del momento. Pero no dejaba de pensar en Mike… sospechaba que estaba enamorada de él, pero no quería estudiar sus sentimientos detenidamente. Si hacían el amor, si se convertían en marido y mujer de verdad, ¿no sería ése un lazo permanente entre los dos? 

			Si no lo hacía, Mike no se quedaría allí intentando seducirla durante todo un año. Se marcharía y se olvidaría de ella y de Jessie. 

			Su expresión era indescifrable. Era imposible saber si lo que sentía por ella era algo profundo o un simple deseo físico. 

			Mike se levantó entonces de la silla. 

			–¿Quieres bailar? 

			–Pero si no has terminado de cenar… 

			–Tú tampoco. No tengo hambre de comida –dijo él, tomándola por la cintura para bailar por el patio mientras se miraban a los ojos. Y en ellos lo único que podía ver era un evidente deseo. 

			–A lo mejor estás cambiando, Mike. 

			–No cuentes con eso. No voy a cambiar. 

			–A lo mejor los dos estamos cambiando. Por lo menos, nos llevamos bien. Pero un día eres irresistible y al siguiente insufrible –sonrió Savannah. 

			–Espero que haya más momentos irresistibles que insufribles –bromeó él, apretándola contra su pecho. 

			Mike la conocía bien, conocía sus miedos, sus sueños, su pasado. Pero no revelaba nada sobre sí mismo. Sin embargo, cuando inclinó la cabeza para besarla, se agarró a él, deseando no soltarlo nunca. 

			–Eres una mujer preciosa –dijo con voz ronca. 

			Savannah cerró los ojos, dejando escapar un gemido cuando empezó a besar su garganta, la suave piel de su escote… 

			Él le desabrochó la bata y la tiró al suelo, desatando luego la parte superior del biquini para acariciar sus pechos desnudos. 

			–Mike… –susurró, sabiendo que estaba perdida. 

			–No vas a decirme que no esta noche –musitó él–. Quieres hacer el amor tanto como yo. 

			Y era verdad. Había luchado contra aquel momento, había soñado con él, y allí estaba. 

			–Tienes que saber algo: yo deseo tu corazón, Mike. Lo quiero todo. Quiero que te quedes aquí.... 

			–El presente es lo único que cuenta. Esto es lo que tenemos y esto es lo que queremos –la interrumpió él, enredando los dedos en su pelo. 

			–¡Oh, sí! –Savannah, rendida, se puso de puntillas para besarlo. 

			Mike había querido marcharse de Texas, pero allí estaba, casado con ella. Sabía que su intención era seducirla, pero ella también lo deseaba. Quería hacer el amor con él, conocerlo íntimamente y obligarlo a deshacerse de esa barrera que los separaba. 

			–Tienes que saber algo, Savannah: yo deseo tu cuerpo. 

			Ese deseo era como un cuchillo de doble filo. Incluso allí había un choque de voluntades, una determinación firme… pero con un propósito diferente. 

			–Será mejor que guardes tu corazón –le advirtió ella–. Y recuerda que te lo he advertido –murmuró, mientras acariciaba su duro miembro. 

			Mike la aplastó contra su pecho, buscando su boca en un beso posesivo; su lengua imitaba los movimientos del acto sexual. 

			–¿Quieres que te toque ahí? –susurró, acariciando sus pezones–. ¿Te gusta? 

			Savannah enredó los dedos en su pelo. Se había olvidado de las restricciones y lo quería todo. Explorando su cuerpo, intentó darle el exquisito tormento al que él la estaba sometiendo. 

			Pero incluso acariciándose de esa forma había una lucha de voluntades. Ella quería seducirlo para que la amase. Él quería seducirla para tenerla en su cama durante unos meses. 

			Mike la tomó en brazos para llevarla a una tumbona, inclinándose luego para besarla en el cuello, en la espalda. Cuando llegó a sus muslos, el calor de su aliento la hizo temblar. 

			Savannah abrió los ojos y vio que el brillo de deseo que había en los de Mike era devastador. 

			–Hazme el amor… 

			–Quiero que me desees, cariño. Que me desees de verdad. 

			–Sí… 

			–¿Estás tomando la píldora? 

			–No. 

			–No importa, yo llevo un… 

			–Espera –Savannah desabrochó la cremallera de los vaqueros y tomó su miembro en la boca para que experimentase el mismo deseo desesperado que sentía ella. 

			Mike enredó los dedos en su sedoso pelo, cerrando los ojos para disfrutar de sus caricias. Estaba quemándose, deseándola más de lo que había deseado a nadie, pero iba a hacer que aquello durase toda la noche. 

			Y si ella no paraba, no podría hacerlo. De modo que se apartó, tumbándose a su lado para acariciar sus pechos con la lengua. No había una mujer más hermosa en toda la tierra. Era una tentación. 

			Savannah respondía a cada roce, a cada caricia. Y una hoguera de deseo creció dentro de él, más que por ninguna otra mujer en toda su vida. 

			Ninguna mujer había turbado sus sueños o cambiado su vida como Savannah y quería hacer que lo desease tanto como él. Quería todo su fuego y toda su pasión. Nunca podría imaginar cuánto pensaba en ella, cuántas noches en blanco había pasado por su culpa. Estaba en sus sueños, sueños tan evasivos como lo había sido ella hasta aquel momento. 

			Pero ahora estaba en sus brazos, desnuda, amándolo. Su cuerpo entero estaba cubierto de sudor, pero intentaba contenerse. 

			De rodillas entre sus piernas, excitado, con el pelo oscuro cayendo sobre su frente, se detuvo un momento para sacar un preservativo de los vaqueros. 

			Y luego se inclinó hacia ella, la punta de su miembro rozándola ligeramente, atormentándola y obligándola a levantar las caderas. 

			–Mike… 

			–Quiero que me desees de verdad –repitió él antes de poseerla, de llenarla, duro y caliente. 

			Se movía despacio, entrando y saliendo, haciéndola perder la cabeza. Pero cuando Savannah empujó sus nalgas hacia abajo fue él quien perdió el control. 

			–Savannah, cariño… Mi amor... 

			Por encima de los salvajes latidos de su corazón, Savannah lo oyó gritar su nombre, lo oyó exclamar «mi amor», pero sabía que era un momento de pasión, que no estaba haciendo una declaración de amor en serio. 

			Y luego no pudo oír nada, todos los demás sonidos fueron ahogados por su pulso, por los colores que explotaban detrás de sus párpados… 

			–Savannah, cariño... 

			Los dos cubiertos de sudor, con sus corazones latiendo al unísono, se abrazaron hasta que, gradualmente, sus respiraciones volvieron a la normalidad. 

			–Eres mía al fin, cariño –susurró, mirándola a los ojos. 

			A Savannah le dio un vuelco el corazón al ver el calor que había en sus ojos. En ese momento estaban más cerca que nunca. 

			–Eres preciosa. No quiero dejar de besarte, de abrazarte, de mirarte. 

			Ella acarició su cara. 

			–No creo que puedas hacer todo eso a la vez. 

			–Sí, puedo. Y te lo demostraré –dijo Mike, besándola y pasando una mano por su costado–. Eres maravillosa, cariño. 

			–Ha sido la mejor noche de mi vida –murmuró ella solemnemente, preguntándose si sólo era pasión y euforia o si estaría siendo sincero–. Mike, estamos en el patio… 

			–No hay nadie. El muro de la casa es muy alto, así que este lugar es tan privado como mi dormitorio. Pero yo voto por que vayamos al dormitorio. Esta tumbona es muy pequeña. 

			–¿Te estás quejando? 

			–De la tumbona, cariño, no de ti. De ti nunca. 

			–Hasta que tengamos otra discusión. 

			–Ah, Savannah, tú eres especial. No tengo fuerzas para levantar la cabeza, pero voy a intentarlo. 

			–No, déjalo. Vamos a quedarnos aquí cinco minutos más. No quiero que termine tan pronto. 

			–No tengo intención de dejar que termine –sonrió Mike. 

			Savannah quería confesarle sus sentimientos, pero aquella noche era un tesoro para ella y temía que ésas no fueran las palabras que Mike quería oír. 

			Unos minutos después, él se apartó. 

			–Pensé que no te quedaban fuerzas. 

			–He recuperado una parte. 

			–¿Adónde vas? 

			–Ahora lo verás –contestó Mike, tomándola en brazos. 

			–¡Déjame en el suelo! 

			–Pero si no pesas nada –se rió él. 

			–¿Te estás haciendo el machito? 

			–Un poco. ¿Funciona? 

			–Estoy impresionada –se rió Savannah. 

			Hicieron el amor durante toda la noche hasta que, por fin, Mike se quedó dormido antes del amanecer. Savannah apoyó la cabeza en su pecho, acariciándolo suavemente con la punta de los dedos… 

			–Te quiero –susurró. 

			Estaba enamorada de él, completamente enamorada. Para siempre. Y eso era lo que más había temido. Ése fue su último pensamiento antes de quedarse dormida. 

			Se despertó poco después, al sentir el roce de los dedos de Mike sobre sus pechos. Y el deseo que vio en sus ojos la encendió de nuevo. 

			Cuando se inclinó para tomar un pezón en la boca, haciendo círculos sobre la areola con la lengua, Savannah enredó los dedos en su pelo, moviendo las caderas contra su duro miembro. 

			Hicieron el amor otra vez, con la misma urgencia del día anterior, y después Mike se volvió para mirarla de nuevo… 

			–¡Son las seis de la mañana! 

			–Y Jessie sigue durmiendo, así que tenemos un poco de tiempo para nosotros. Múdate aquí, Savannah. 

		

	


	
		
			Capítulo Diez 

			–Podría hacerlo, pero ¿no estaríamos mejor en mi dormitorio? Es más grande. –Sólo si es más divertido hacer el amor allí que aquí. 

			–Todo es más grande en mi dormitorio. La bañera es más grande y en la habitación hay más espejos, si eso es lo que quieres. 

			–Ah, entonces me parece bien. O podríamos probar una habitación diferente cada noche. Savannah soltó una carcajada. –No, de eso nada. No me apetece tener que darle explicaciones a Helga. –Creo que tienes una vena tímida, cariño. Afortunadamente, desaparece cuando hacemos el amor. –Es culpa tuya. Mike sonrió. –Oye, estoy muerto de hambre y anoche no tocamos los filetes. Podríamos comerlos ahora… –¿Ahora, los filetes? Menudo desayuno. –Es muy sano. Te hace fuerte y capaz de darte revolcones durante horas y horas. 

			Savannah lo abrazó, riendo. 

			–Esto me gusta –sonrió Mike–. Nada de leones y tigres, ¿eh? 

			–No sé… yo diría que anoche tuve un tigre en la cama –replicó ella. 

			Pero cuando Mike iba a colocarse encima, se apartó. 

			–No, tú dúchate aquí, yo voy a ducharme en mi habitación. Si nos duchamos juntos, Jessie se despertaría y no nos daríamos ni cuenta. 

			–Aguafiestas. 

			Jessie se despertó poco después, como ella había imaginado, y estuvieron todo el día pendientes de ella. Después, por la noche, se mudaron al dormitorio principal e hicieron el amor durante horas. 

			El miércoles, cuando Mike volvió de trabajar, Savannah estaba jugando con la niña. 

			–¿Cómo están mis chicas? 

			–Las dos estamos bien –contestó ella–. Ha llamado Constance para decir que su padre se encuentra mucho mejor. Cree que podrá volver la semana que viene, aunque a mi madre empieza a gustarle cuidar de Jessie por las mañanas… 

			–Hoy tenemos algo que celebrar. He resuelto mi primer caso. 

			–¿En serio? ¿El del caballo de Wyatt? 

			–Ni siquiera tendrá que esperar a que se celebre el juicio, porque Gandy tenía un montón de animales que no eran suyos y el comisario ha dejado que se lo llevara a casa. 

			–Enhorabuena –sonrió Savannah–. Yo también tengo una buena noticia que darte: ya tenemos fecha para el tribunal de adopciones. Como estamos casados y tú eres su tutor legal, parece que las cosas están yendo más rápido de lo que yo esperaba. 

			–Ah, veo que te has salido con la tuya –se rió Mike–. ¿Qué día es? 

			–El viernes de la semana que viene –contestó ella. 

			Ése sería uno de los días más felices de su vida. La boda, amar a Mike, adoptar a Jessie, todas eran fechas memorables y se sentía increíblemente feliz. Pero… ¿y si se marchaba cuando Jessie hubiera sido adoptada oficialmente?, se preguntó. 

			Tanto Jessie como ella parecían cada día más importantes para él, pero se advirtió a sí misma que podría estar viendo las cosas con demasiado entusiasmo debido a la euforia de su recién descubierto amor por Mike, de la adopción… 

			Sin embargo, por mucho que intentase moderar su alegría, no podía evitarlo. 

			El viernes de la semana siguiente, frente al juez Delancy Taggert, Savannah sentía mariposas en el estómago. Nunca había estado tan nerviosa en uno de sus juicios. Temía que ocurriese algo que impidiera la adopción, algo en lo que no hubiera pensado. 

			Tanto su familia como los padres de Mike estaban presentes. Sólo faltaban sus hermanos, que no habían podido llegar a tiempo. 

			Pero todo fue como Savannah había esperado y, media hora después, Jessie era su hija. Suya y de Mike, que parecía relajado, incluso feliz. Se preguntó entonces qué estaría pensando. Aquél era el momento en el que debía recuperar su libertad… 

			Con Jessie vestida con un trajecito azul y un lazo del mismo color en el pelo, volvieron a casa para celebrar la adopción y la fiesta no terminó hasta las nueve de la noche. 

			Mike tomó a la niña en brazos para llevarla a su cuna y Savannah fue con él. 

			–Siento que tus padres no pudieran quedarse más tiempo. 

			–Es un viaje muy largo, pero han prometido volver dentro de un mes –Mike miró a Jessie, en sus brazos–. Éste ha sido el día más grande de su corta vida, pero aún no lo sabe. Y un gran día para nosotros también. Cuando la metamos en la cuna podremos empezar a celebrarlo. 

			En ese momento sonó el teléfono. 

			–Es Wyatt, Mike. Quiere hablar contigo. Seguramente querrá volver a darte las gracias. 

			Mike habló con Wyatt durante unos segundos y luego se volvió hacia ella, con cara de sorpresa. 

			–¿Tú lo sabías? 

			–¿Qué? 

			–Que Wyatt quiere regalarme el semental. 

			Savannah soltó una carcajada. 

			–Puedes dejarlo en casa de mis padres y montarlo cuando vayamos los sábados. 

			–¿Se puede saber quién le ha dicho a todo el mundo que soy un jinete de primera? 

			–Bueno, después de todo, no te caíste de Bluebonnet y poca gente puede decir eso. 

			–Pues Wyatt se ha enterado y quiere regalarme el maldito semental para darme las gracias. 

			–¿Y no te hace ilusión? ¿Te da miedo la leyenda? 

			–No, de eso nada. Ni siquiera creo en esas cosas. Pero no quiero que Wyatt me regale un caballo. 

			–Pues yo creo que sí tienes miedo. Si aceptas el caballo… bueno, ya conoces la leyenda. Puede que estés enamorado para siempre. 

			Mike miró sus burlones ojos azules. 

			–Te estás riendo de mí. 

			–No, en serio… –Savannah no puedo evitar una carcajada al ver su expresión. 

			–No puedo rechazarlo como no pude decir que no a la herencia de John Frates. Aquí estoy, con una mujer y una hija porque un hombre me estaba agradecido por hacer mi trabajo. Y ahora voy a tener un caballo por la misma razón… 

			Savannah tampoco creía en la leyenda, pero deseaba con todo su corazón que fuera cierta. Y deseaba que Mike encontrase el amor verdadero. Con ella, claro. 

			Pero él se había puesto solemne, pensativo. 

			–¿Qué te pasa? 

			–No lo sé. Ésta es una vida que no he tenido nunca… con la que no había soñado nunca. 

			–¿Y no te gusta? 

			–Sí, claro que me gusta. Hasta me gusta tu familia. Pero me gustaría tener más tiempo para que pudieses conocer a la mía. Son buena gente. 

			–Ya lo sé, Mike. Tienen que serlo para haber criado a alguien como tú. 

			–¿Sabes una cosa? –murmuró él, acariciando su pelo–. Me alegro de que me convencieras para que me quedase en Stallion Pass. 

			–Y yo me alegro mucho de que digas eso. Pero hay tantas cosas que no sé de ti… 

			–Sólo lo malo –la interrumpió Mike–. Lo que no tienes por qué conocer. 

			–A lo mejor no es tan malo. Si lo compartieras con alguien… no quiero meterme en tu vida, pero quiero que confíes en mí. 

			–Confío en ti, pero me duele recordar algunas cosas... Además, no se puede hacer nada, no se puede cambiar el pasado. Nadie puede ayudarme. 

			–Claro que sí. Siempre ayuda hablar de las cosas que nos duelen. 

			Mike se quedó callado un momento. 

			–Colin Garrick y yo vivíamos uno al lado del otro en Montana… éramos muy buenos amigos, casi como hermanos. Cuando me acuerdo de su muerte me sigue doliendo tanto… no debería haber muerto, por eso es tan terrible. Yo debería haberlo salvado. 

			–¿Qué pasó? –preguntó Savannah en voz baja. 

			–Ocurrió durante una misión. Los cuatro, Jonah, Boone, Colin y yo… teníamos que localizar a un agente que había sido hecho prisionero por unos terroristas. Colin entró el primero en la casa y nosotros tres fuimos detrás. Pero alguien nos había delatado, un agente doble, descubrimos después. Los terroristas hicieron detonar una bomba que mató a Colin, al agente y a los hombres que lo retenían. El líder de los terroristas fue el único que escapó. 

			–Tú no pudiste hacer nada –murmuró ella, apretando su mano. 

			–Debería haber hecho algo. Debería haberme imaginado que alguien podría delatarnos… ni siquiera pude recuperar el cuerpo de Colin porque todo estaba envuelto en llamas… 

			–Mike, no puedes culparte a ti mismo. Y tú sabes que Colin no querría que lo pensaras siquiera. 

			–Intento convencerme de eso todos los días, pero no sirve de nada. Colin era como uno de mis hermanos. Sus padres envejecieron diez años después de su muerte y les dolerá mientras vivan… 

			–Como te dolerá a ti. Pero no fue culpa tuya. 

			–En mi corazón yo sé que sí fue culpa mía. Yo estaba al mando, Savannah. 

			–Sé que es horrible perder a una persona a la que quieres… 

			–Sí, supongo que tú sabes tanto del dolor como cualquier soldado –asintió Mike. 

			–No pudiste salvar a Colin, pero has salvado a Jessie. No seas tan duro contigo mismo. 

			–Gracias, Savannah. Gracias por escucharme –suspiró él, pensativo–. ¿Quieres que nos demos un baño? 

			–Sí, claro –contestó Savannah, sintiéndose más cerca que nunca de él. Mike le había revelado algo que seguramente no le habría revelado a nadie. 

			Y se dio cuenta entonces de que debía de tener tanto miedo de amar como lo había tenido ella de pequeña. 

			Esa noche, Savannah dormía entre sus brazos, pero él estaba despierto. Con cuidado, Mike apartó un mechón de pelo de su cara. Era tan increíblemente suave... Llena de fuego y determinación, pero suave. 

			Y la había oído decir «te quiero» en voz baja. 

			No era la primera mujer que le decía eso, pero era la primera vez que esas palabras significaban algo para él. ¿Qué sentía por Savannah?, se preguntó. Él tenía un trabajo en Washington esperándolo, su antigua vida… 

			Entonces pensó en Jessie, en sus risas infantiles cada vez que entraba en una habitación… 

			Y Savannah. Ninguna mujer lo había excitado como ella. Ninguna mujer le había parecido tan preciosa, tan deseable. ¿Quería volver a su solitaria vida? ¿Su libertad era mejor que estar con Savannah? ¿Podía alejarse de ella y de Jessie ahora? 

			Mike se inclinó para besar su frente. 

			–Te quiero –musitó, preguntándose si de verdad estaba enamorado de ella. El amor dolía, pero también era la mejor parte de la vida. 

			Luego apoyó la cabeza en la almohada, pensando en Savannah y Jessie, buscando en su corazón para averiguar qué sentía de verdad. Pronto tendría que tomar una decisión y, cuando llegase ese momento, debía estar seguro de lo que iba a hacer. 

			Dos días después, Mike salía de las oficinas de V. 

			R. Hunsacker preguntándose cómo reaccionaría Savannah. Y decidió hablarle de sus sospechas esa misma noche, durante la cena. 

			–He descubierto un par de cosas sobre los clientes a los que habéis perdido recientemente. 

			–¿En serio? ¿Qué has averiguado? 

			–Todos los clientes que habéis perdido se han ido al mismo bufete. 

			Savannah arqueó una ceja. 

			–¿Qué bufete? 

			–Uno nuevo en Austin: Plunkett, Paine y Marshall. 

			–No he oído hablar de ellos. 

			–No son de la zona. Jeb Plunkett es de Dallas, Mor

			gan Paine, de Houston y Ty Marshall, de Kansas City. –Si son nuevos, ¿cómo han podido atraer a esos clientes? 

			–No lo sé, pero no puede ser una coincidencia –contestó Mike–. Alguien les ha recomendado sus servicios, evidentemente. Pero no han sido ellos, aún no tienen contactos. 

			–No entiendo nada… 

			–¿Tienes algún enemigo, Savannah? 

			–No. Bueno, espera, lo retiro. Cualquiera que haya salido derrotado en un juicio en el que nosotros representásemos a la parte contraria… 

			–¿Podrías hacerme una lista? 

			–Supongo que sí, pero sería complicado. Y, francamente, me parece ridículo. Nadie se molestaría en ir recomendando otras firmas… y aunque lo hicieran, ¿por qué iban a marcharse los clientes si están contentos? 

			–Existe otra posibilidad –dijo Mike. 

			–¿Crees que podría ser alguien de mi bufete? –preguntó Savannah–. No, imposible. Liz y Nathan han empezado con nosotros y Troy estaría robándose a sí mismo. No me haría eso como yo no se lo haría a él. Trabajamos juntos todos los días. 

			–¿Seguía queriendo salir contigo hasta que nos casamos? 

			–Sí, pero eso no tiene importancia. No habíamos tenido una cita de verdad en dos años. 

			–Me alegra oír eso. 

			–¿Por qué? –preguntó Savannah. 

			Mike se encogió de hombros. 

			–No soy celoso, pero no me gusta Troy Slocum y me alegro de que no fueras en serio con él. 

			Savannah sonrió, contenta. 

			–Si no ha sido mi socio ni los otros dos abogados de la firma, tiene que haber sido otra persona. 

			–Y tendremos que encontrarla. 

			Mike dejó el tema después de eso, más interesado en sentar a Savannah sobre sus rodillas. 

			El martes, Mike llamó a Savannah a su despacho: 

			–Tengo que irme de viaje un par de días. Te llamaré desde el hotel, pero siempre llevo el móvil encendido, por si acaso. 

			–Te echaré de menos –suspiró ella. 

			–Yo también, cariño. Y si puedo volver a casa antes, lo haré. Dale un beso a Jessie de mi parte. 

			–Vuelve pronto. 

			Mike se despidió, aliviado porque Savannah no le había preguntado por el destino de ese viaje. Tenía una tarea desagradable por delante y sospechaba que los resultados serían aún más desagradables. 

			El miércoles, después de trabajar, Savannah corrió a casa para ver a Jessie. Constance no la había bañado porque sabía que le gustaba hacerlo a ella y, después de darle su baño, preparó el biberón, con Jessie sentada en su sillita. 

			Echaba de menos a Mike… y lo amaba cada día más. Sabía que Jessie y ella estaban convirtiéndose en algo importante para él, pero era un hombre duro, acostumbrado a estar solo. Nunca había querido una relación seria con nadie y mucho menos un matrimonio. 

			Cuando oyó el coche por el camino, tomó a Jessie en brazos para recibirlo en la puerta y su corazón se aceleró al verlo. Si no tuviera a la niña en brazos, habría salido corriendo para besarlo… 

			Jessie levantó las manitas al verlo y Mike la sujetó con un brazo, pasándole el otro a Savannah por los hombros. 

			–¿Me dejas que yo cuide de Jessie esta noche? 

			–Eso significa darle el biberón. 

			–Muy bien. Y luego, cuando se haya dormido, tengo planes para ti y para mí. 

			Savannah sonrió. Y siguió sonriendo durante toda la noche. 

			Por la mañana, mientras se estaba vistiendo, Mike se volvió para mirarla. 

			–¿Comemos juntos hoy? Tengo que hablar contigo. 

			–Eso suena serio. ¿Qué pasa? 

			–Creo que debería contártelo durante el almuerzo. 

			–No, tienes que contármelo ahora –dijo Savannah, sentándose al borde de la cama–. ¿Qué pasa? 

			–No te va a gustar. 

			–De todas formas, dímelo. 

			–Sé quién ha estado enviando clientes a ese nuevo bufete. Vi a esos hombres en Austin… y estaban comiendo con Troy. 

			–¿Qué? 

			–Creo que es Troy quien te ha traicionado. 

			–Pero eso no puede ser, nos conocemos desde hace años –dijo ella, incrédula–. Además, sería robarse a sí mismo. No tiene ningún sentido. 

			–Puede que tenga alguna participación en el bufete de Austin. O puede que esté furioso contigo por haberte casado… 

			–Hablaré con él –lo interrumpió Savannah. 

			–¿Y qué crees que va a decirte? ¿Que sí, que te ha traicionado? 

			–Tengo que hablar con él, Mike. Llevamos años siendo socios… empezamos juntos. No puedo creer que hiciera algo así. 

			–Qué cabezota eres. 

			–No soy cabezota, es que conozco a Troy mejor que tú. 

			Esa noche, cuando Mike volvió a casa, Savannah estaba esperándolo en el patio. 

			–Has hablado con Troy, ¿verdad? 

			–¿Por qué lo dices? 

			–Por esa sonrisita de satisfacción –contestó él. 

			–Pues sí, he hablado con él y la explicación es perfectamente lógica. 

			–¿No me digas? 

			–Él también ha estado investigando, como tú, y quería hablar con los abogados de Austin. Lo viste justo el día que estaba comiendo con ellos. 

			–Y tú te lo has creído –dijo Mike. 

			–Claro que me lo he creído. Y quiero que dejes de investigarlo. No le sigas, Mike. 

			–No tendré que hacerlo, tú ya lo has puesto sobre aviso. 

			–Lo que pasa es que Troy te cae mal –suspiró ella–. Pero cuando encuentres al verdadero culpable, tendrás que disculparte. 

			–Dudo que tenga que pedir disculpas. 

			–A veces eres insufrible, Mike. 

			–No soy el único –replicó él, enfadado. 

			Savannah estuvo a punto de llamarlo cuando se dio la vuelta, pero decidió no hacerlo. Quizá debería haberlo escuchado al menos… ¿por qué se había mostrado tan obstinada si Mike estaba convencido de que Troy tenía algo que ver? ¿Habría dañado su relación de forma irremediable? 

			Después de medianoche se metió en la cama, sola, preguntándose dónde estaría durmiendo Mike o si estaría durmiendo. ¿Estaría tan triste como ella? 

			Mike sabía que debía tomar una decisión lo antes posible porque su investigación había enfadado a Savannah más de lo que hubiera podido imaginar. Cualquiera diría que estaba enamorada de ese hombre, pensó, furioso. 

			¿Quería volver a su vida en Washington?, se preguntó. Aunque dejase a Savannah, estaría atado a Jessie para siempre. No podría alejarse de la niña. Era suya, llevaba su apellido y era su hija. 

			La quería. No tenía que cuestionar sus sentimientos por Jessie en absoluto. Era imposible no quererla. 

			Pero Savannah… ¿sus sentimientos por ella eran igualmente profundos? Y, sobre todo, ¿podrían sobrevivir a aquel desacuerdo? 

			El viernes por la tarde se marchó a Washington, pero no dejaba de pensar en ella. 

			Savannah no supo nada de Mike durante todo el fin de semana. No sabía dónde estaba y se preguntó si habría vuelto a Washington para decidir qué iba a hacer con su vida. 

			Lo echaba de menos más de lo que creía posible, pero no podía hacer nada. Si Mike decidía marcharse, no sería capaz de convencerlo para que se quedara. Ni querría hacerlo. 

			O la amaba y volvería o no volvería más que para pedir el divorcio. Le había advertido desde el principio que sería así, que se marcharía algún día, que él no era de los que sentaban la cabeza, pero… le resultaba casi imposible creer que no iba a verlo más, que aquella relación que se habían inventado entre los dos por amor a una niña se había terminado para siempre. 

			Savannah se secó las lágrimas con el dorso de la mano, pensando que era la primera vez en su vida que lloraba por un hombre. Un hombre que era su marido. Un matrimonio que había empezado sin amor y que sólo era un medio para lograr un fin. Para ella se había convertido en amor y había querido que Mike sintiera lo mismo… 

			–Mike –susurró, mirando por la ventana y deseando verlo llegar. Pero el camino de entrada estaba tan solitario como su corazón. 

		

	


	
		
			Capítulo Once 

			Mientras volvía a Texas, Mike miraba por la ventanilla del avión. Pero sólo podía ver el rostro de Savannah, no el cielo azul y las nubes blancas que había sobre su cabeza. Nunca en su vida había sentido aquello por una mujer. Pensaba en ella un millón de veces al día. Y un millón de veces había estado a punto de llamarla… para detenerse en el último momento. La echaba de menos y quería volver a Texas para seguir viviendo como antes de que Troy Slocum hubiese aparecido para destrozar sus vidas. 

			Mike estaba seguro de no haberse equivocado sobre Troy, pero tenía que demostrarlo. ¿Qué podía ganar saboteando su propio bufete? 

			¿Debería detener la investigación para recuperar a Savannah?, se preguntó luego. Savannah… ¿qué estaría haciendo en aquel momento? 

			Le había susurrado «te quiero», palabras que nunca le había dicho a otra mujer. Y ahora sabía que la quería, que la deseaba en su vida, en sus brazos. Quería que aquel matrimonio lo fuese de verdad. 

			Mike se pasó una mano por el pelo, nervioso. Amaba a su esposa y la echaba de menos. Y volvía a Texas para decírselo. Pero antes tenía que hacer algo. 

			El lunes por la tarde, sin noticias de Mike, Savannah estuvo segura de que había decidido volver a Washington y olvidarse de ella. Había estado a punto de llamarlo varias veces durante el fin de semana, pero se detenía en el último momento, sabiendo que Mike había tomado una decisión y que hablar con él no cambiaría nada. 

			Sabía que eso iba a pasar y, sin embargo, el dolor era insoportable. 

			Pero acababa de llegar a casa cuando oyó un coche por el camino y se asomó a la ventana, nerviosa. Su corazón se volvió loco al ver a Mike. 

			Savannah corrió hacia la puerta y le echó los brazos al cuello, sin esperar a que él explicase si había vuelto para quedarse o para decirle adiós. 

			–Te he echado de menos… 

			Mike la tomó en brazos y, sin dejar de besarla, entró en la casa. 

			–¿Dónde esta Jessie? 

			–Dormida –contestó ella. 

			–Savannah… 

			–Mike…. 

			–Te quiero –dijo él entonces. 

			–Mi amor... yo también te quiero y te he echado tanto de menos… Me da igual Troy o el bufete, no son importantes. Tú sí y… 

			Mike la dejó en el sofá y sacó una cajita que llevaba en el bolsillo. 

			–Ábrela. 

			Savannah levantó la tapa, nerviosa. Dentro había un anillo de zafiros y diamantes. 

			–¡Es precioso! El más bonito del mundo. 

			–Te regalé un anillo de compromiso antes de casarnos, pero éste es un anillo de amor. 

			Ella le echó los brazos al cuello, el corazón le saltaba dentro del pecho. 

			–Te quiero y me alegro tanto de que hayas vuelto... –murmuró. 

			–Oye, estás llorando… 

			–Porque soy muy feliz. 

			–Yo también –consiguió decir Mike entre beso y beso. 

			–Tenía miedo de que no volvieras. 

			–No podía estar separado de ti, pero tuve que irme para pensar sobre el futuro. No puedo pensar en nada cuando estoy contigo. 

			–Yo tampoco –lo interrumpió Savannah. 

			–Pero hay un tema del que no hemos hablado. 

			–Troy me da igual. Haz lo que te parezca oportuno. Si tú estás convencido de que él puede tener algo que ver, es posible que tengas razón. 

			–Ya he hecho algo –dijo Mike, abriendo su maletín para sacar unas fotografías–. Éste es el nuevo bufete. 

			Era un edificio elegante, con columnas en la entrada y un hermoso jardín. 

			–Tienen dinero, evidentemente. 

			–Troy es el propietario de ese edificio. 

			Savannah lo miró, boquiabierta. 

			–Pero… ¿por qué? Tenemos un bufete que funciona… 

			–Al principio pensé que era una venganza por haberte casado conmigo, pero luego seguí investigando… el estilo de vida de Troy, que siempre ha sido lujoso, ha mejorado considerablemente durante el último año. Creo que deberías contratar una auditoría, Savannah. Me temo que Troy te está robando dinero. 

			Ella asintió con la cabeza. 

			–Lo haré. 

			–Estupendo –dijo Mike, con un brillo travieso en los ojos–. Pero ya está bien de Troy y sus manejos. Volvamos a ser el señor y la señora Remington. Ven aquí –dijo luego, sentándola sobre sus rodillas. 

			Dos semanas después, el auditor le presentaba un informe de resultados. Exactamente el que Mike había sospechado que sería. Suspirando, Savannah llamó a Troy por el intercomunicador. 

			–¿Puedes venir un momento a mi despacho? 

			–Sí, claro. 

			Su socio entró unos minutos después y miró de unos a otros, sorprendido. 

			–Troy, quiero presentarte a Dwight Eaton, auditor –dijo Savannah. 

			–¿Un auditor? ¿Por qué no me has informado? 

			–Ahora lo sabrás. 

			Cuando Dwight Eaton leyó las sumas de dinero que había cargado a sus clientes, pero de las que no había dado cuenta en el bufete, Troy se levantó, indignado. 

			–Savannah, ¿qué es esto? No pienso quedarme aquí… 

			–No, no vas a quedarte aquí –lo interrumpió ella. 

			–A partir de ahora, puedes hablar con tu abogado –intervino Mike, levantándose–. Vamos a presentar cargos por estafa. 

			–¡Todo esto es culpa tuya! –gritó Troy, lanzándose hacia él con el puño levantado. Pero Mike lo sujetó con fuerza y le propinó un puñetazo en la barbilla, enviándolo al suelo. 

			Dwight Eaton, asustado, tomó sus libros y salió corriendo del despacho. 

			–Vas a ir a la cárcel –le advirtió Mike, levantándolo por la solapa–. Y no intentes escapar, la policía te encontraría de todas formas. 

			–Eso ya lo veremos –murmuró Troy, antes de escabullirse como una rata. 

			Savannah reunió a todos los empleados en el vestíbulo para explicarles la situación y Liz Fenton palideció. 

			–Llevaba un año saliendo con él –murmuró, desconsolada. 

			–Ceo que lo mejor será cerrar el bufete por hoy. Podéis tomaros el día libre. 

			Unos minutos después, Savannah y Mike volvían a Stallion Pass. 

			–Qué horror. ¿Cómo ha podido hacer algo así? 

			–Llevaba un año estafándote. 

			–Sigo sin entender por qué lo hizo. 

			–Por avaricia, supongo. Y quizá un poco por venganza también. Razones muy básicas del ser humano –sonrió Mike. 

			–Pero Troy ganaba mucho dinero. No tenía por qué robar. 

			–Algunas personas nunca tienen suficiente. Pero al menos ya sabemos quién era el traidor. Y ahora podemos seguir adelante con nuestra vida. 

		

	


	
		
			Epílogo 

			El sábado por la noche, Savannah estaba tumbada en una playa de arena blanca, apretada contra el pecho de su marido y escuchando el sonido de las olas… 

			–Esto es perfecto –murmuró. 

			–Disfrutar de una luna de miel con retraso es mejor que no disfrutarla en absoluto –sonrió Mike. 

			–En una isla privada… me encanta. 

			–Podemos estar desnudos todo el día y nadie nos vería. Además, tenemos comida para dos semanas. 

			–Y mi marido es un gran pescador –dijo ella–. Esto es genial, Mike. Pero no pienso estar desnuda las veinticuatro horas del día. 

			–Eso ya lo veremos. 

			–¿No deberíamos llamar a casa otra vez para ver cómo está Jessie? 

			–Está bien. He hablado con tus padres esta tarde. 

			Savannah le acarició el torso. 

			–Bueno, conseguiste el semental blanco y ahora estás enamorado. 

			–Nunca me convencerás de que es por culpa de ese caballo. 

			–Eres su cuarto propietario y todos están casados. 

			–Habríamos estado casados de todas formas –sonrió Mike–. Lo estábamos antes de que Wyatt me lo regalase. 

			–Pero no estábamos enamorados. 

			–¿Voy a pasar el resto de mi vida discutiendo contigo? 

			–Es posible –se rió Savannah–. Pero luego siempre hacemos las paces. Oye, por cierto, ¿has pensado en darle un hermanito a Jessie? 

			–¿Aún estoy acostumbrándome a Jessie y ya empiezas a hablar de otro niño? 

			–¿No quieres otro? –murmuró ella, besándole el cuello. 

			–Sí, creo que sí –dijo Mike por fin–. Pero recuerda que ha sido idea tuya. 

			Savannah le echó los brazos al cuello, sintiendo una felicidad que nunca había esperado encontrar. 

			La había encontrado gracias a un hombre que entró en su despacho, en su vida y en su corazón. Lo amaba y sabía que lo amaría para siempre. 
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